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ESTUDiO INTRODUCTORIO

Este libro ofrece al lector español dos dls·
cunos de E. Berlinguer sobre la austeridad;
lema que coosliLUye una de las novedades tcó·
riau más importantes en el planteamiento que
el comunismo cUlOpeo hace de la superación
de la crisis actual y que, desde hace año y me­
dio, ha sido uno de los pilares centrales del de­
bate interno del peI.

Los dO$ discursos, pese a su unidad temátí­
ca y proximidad temporal, presentan diferen·
cias notable. En el primero -pronunciado
ante una asamblea de intelectuales en Roma­
se precisan más lo aspectos generales de la
política de austeridad y el papel que en la
misma están llamadas a jugar las fuerzas de
la culLura. En el segundo -proDUJlciado ante
una a.umblea de militantes lombardos en Mi­
lán- privan los aspectos de aplicación inme­
diala y los objetivos explicitas perseguidos por
la austeridad en el COntexto ilaJiano. Además,
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este último discurso debe entenderse como
dirigido a militantes comunistas y, desde este
punto de vista, tiene una riqueza política su­
perior al primero.

Los aspectos descriptivos de la polémica so­
bre la austeridad en el seno del peI ya han
sido ampliamente tratados en una extensa no­
ta introductoria a la traducción del segundo
de los discursos aparecida en MATERIA­
LES. '*' Dicha nota incluye, además, una biblio­
grafía comentada sobre la polémica, razón por
la cual en lo que sigue no haré historia sobre
los fundamentos de la discusión, centrándome
en los aspectos analíticos e interpretativos re­
lacionados con la austeridad como alternativa
transformadora de la izquierda, y señalando en
notas a pie de página sus relaciones con par­
tes de los discursos de Berlinguer.

" MATERIALES. n.O 4. julio-agosto '977, pp. 97-102.
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l. INTRODUCCIÓN

El primer interrogante que surge ante la
defensa que, desde posiciones marxistas, ha
venido realizándose de la necesidad de una
política de austeridad es obvio: ¿por qué ha­
ce tres años ningún marxista hablaba de la
austeridad como posible estrategia transforma­
dora del capitalismo y ahora sí? Y aún más:
¿por qué algunos marxistas defienden ahora
la austeridad cuando han combatido, durante
más de veinte años, la p'olítica de estabiliza­
ción y de rentas tradicionalmente utilizada
por los gobiernos capitalistas para salir de las
crisis económicas?

La respuesta a la primera pregunta se deri­
va del carácter de la crisis económica que ac­
tualmente soportan las economías capitalistas,
carácter específico y en buena medida nuevo
que, extremando algunas peculiaridades de las
crisis tradicionales de los últimos decenios
-posteriores a la II guerra mundial-, exige
en gran medida una estrategia nueva para ser
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superada. Por supuesto, existen razones 3dicio­
n31es a la señalada. Por una parte. el convenci.­
miento de que en los momentos actuales un
cambio revolucionario radical -en el hipoté­
tico caso de que fuese posible- en la Europa
Occidental. implicaría una reducción a corto
plaro tal en los niveles de consumo, de vida. de
seguridad. ctc. de la comunidad, que sena
rechazado por la gran mayoría de la sociedad,
pese a sus posibles beneficios a largo p1aro. En
otras palabras, no parece aceptable en estos
momentos para el movimiento obrero una
opción de tipo soviético que implicase sarrio
ficios muy fuertes, inmediatos y duraderos pa­
ra la sociedad, exigiendo unos niveles de acu­
mulación forzosa elevados y una clara subor·
dinación de los intereses de las generaciones
actuales en favor de las venideras.'

Adicionalmente, la concepción del uánsito
al socialismo en los países de Europa Occiden­
tal como un proceso progresivo -aunque no
meramente reformador- que exige agotar
previamente las posibilidades poHticas y eco·
nómica'i del capitalismo, ha implicado un cam-

1. No cabe ;¡l.aQ1' esLa ;¡firm;¡ción diciendo que 101 ni.
vdcs ;¡au;¡)a de desarrollo ccunómico europeo h;¡rbn máI
lkndcroI 101 lTiliciot en tftmino& de Izs ~ioncs le·
uula. (:1 aisb.m~nlo .1 que tttiln sorndidu las IOdie<bdcs
que opunn por csu. tolución -=rI;¡ fonuimo. r al pCltencial
productiyo se enc=otra disd\ado pan aetuu en el l:tloCJ"Qdo
apitlliSla internacional, y depende. p.ua su ulilillción .,
mantenimiento. del miJrno.
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bio estratégico fundamental en el movimien­
tO comunista eumpeo. Por una parte, ~le

planteamiento ~upone su articulación dentro
de una vía parlamcnta,ia que exige a l~s pal­
lidos marxist.as el ofrecer programas factibles y
no hacer mera opo~ición en el !lenlido de plan­
ll:ar reivindicaciones no ~equibles ni para el
capitalismo ni para una primera etapa de tTa~l­

sición al socialismo. POI" olra parte, e~la InlS­

roa via, implica que los partidos europeo~ ope­
ran (cdesde dentro'l dd sist.ema,· habiendo
además adquirido JX»iciones polílicameme
preeminentes en !lUS re!lpectivos países. )' ello
pOlencia SU'i po~ibilidade<l de llevar al lím~te,

de forma acelerada \ aCllIando como catahza­
dor~. las soluciones parciales que el capitalis­
mo puede a.rbitrar para !tuperar situaciones de
crisis. Pero, almc.mo tiempo, esta posición re­
fuerza la necesidad de o[recer alternativas rea·
les de poder y. por tanto, de. plantear r~ivi~l­

dicaciones difícilmente aseqUJbles al capitalis­
mo, pero no imposibles de llevar a b práctica
por un gobiern.o .socialista en !as mis~as oon·
diciones tantO mtemas como UlternaClonales.

Por lo que respecta a la segunda pregunta
_¿por qué los comunistas defienden ahora la
austeridad, habiéndose opuesto siempre a las

• Ver ncrlinguer (T.6) cuando nrona el por qué el PCI 1m

,k\)C espcnr 11 entrar l:fl el Gobiemo pan prucntar un pro­
)C~LO de rcno,·:¡ciÓn.
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soluciones estabilizadoí.lS l de política de ren­
tas?-: la respuesta es ob\'ia: la política de
austeridad transformadora, defendida por al­
~JO) panido.s ~omllnistas europeo, es algo ra­
dicalmente dIStinto de una política de rentas
y de una polítIca de estabilización económica
-Q, al menos, debería serlo-, pese a que am.
bas presenten algun:tS apariencias comunes en.
tre las que la necesidad de una cierta discipli.
na de rentas es la ffi¡ls notable. Un tema éste,
sobre el que volveré más adelante (ver g).
. Como resumen, creo que puede ser útil ami­

apar, en forma sintética, las dos tesis fund3..
mentales que trataré de demostrar y defender
en este trabajo:

1) la idea de la awteridad encuemra
firmes apoyos en el carácter de la crisis
económica y política por la que atraviesa
el capitalismo en la década actual y, por
dio, se puede definir una política de aus­
teridad con contenido de clase que ~a
lraníonnadora, y por tanto revoluciona.
ria, que genere una dinámica tal de cam.
bios que, a medio plazo, resulte inase­
quible al propio capitalismo.

11) no es fácil formular n.i. aún me­
nos, .co~trolar dicha política, porque la
contmUldad entre sw imprescindibles re­
sultados a corto plazo dentro de una for-
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mación social concreta, y su poder Lrans­

formador de djcha formación, es como
pleja, presenta fuertes riesgos de evanes­
cencia y. por tanto, de no superar una
posm 1"3 reform isla.

Para justificar la tesis 1 trataré, en primer
lugar, los aspectos espedficos de la crisis ca­
pitalista actual que. en mi opinión. fund..men.
tan la necesidad de formular una política de
austeridad como alternativa real de poder por
~arte de la izquierda. En el epígrafe 3, se ana­
liza el por qut: de la capacidad de transrorma.
ción efectiva de la austeridad así definida,
preslánc!o"C especial atención, también, a lo~

costes que, para la clase obrera, tiene la mis.
ma. En el cuarto apanado, dedicado a la tesis
11, se tral:an explícitamente: las dificultades de
formulación)' control de:: una poHtica de auste.
ridad con contenido de clase.

2. ALCUNAS CARACTERíSTICAS

DE LA CR 1515 ACTUAL

Las crisis experimentadas por el capitalis.
mo en el siglo xx han sido genenlmente com
batidas por dos vías. encaminadas ambas a lo­
grar la recuperación de las condiciones que
permiten la acumulación rentable del capital
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pri\ ado. Por una parte. 11c\'ando a cabo una
política (lkcyn~iallall de expansión del sector
público, encaminada a recuperar los niveles
d(" acti\'idad interior, acompañada de elemen­
tos de estabililaci6n dirigidos. prioritariamen­
te. a contener los crecimientos salariales. re­
cuperando así de fornu indirecta las~ de
beneficio, ), seculldariamelllc, a limitar los
posibles efectos inflacionistas de una política
económica expansiva que, no obstante. y has­
la hace pocos años, nunca habían sido muy
importantes cuando exi.Slían rec:ur~m ociosos
tJnto en la forma de excedentes de mano de
obra sin emplear como de excno~ de capaci­
dad productiva. Por otra parte, ampliando la
intervención imperialista en las lonas más
atrasadas del mundo e. incluso, acentuando la
penetración del capital del centro en los paí­
~ mob avanzados pero dependientes teOloló­
gica )' económicamente de aquel.

En resumen. la fomla de actuar ha ~uido
un esquema que puede resumirse en pocas pa·
labras: la aplicación de poHtiClS interiores de
estabilización clásica tendentes a reorganizar
la producción de forma tal que se sentaran las
b:l5CS para una recuperación de la actividad
privada que pemlitier.l utilizar plenamente los
recursos ociosos con una tasa de bencEicios re­
muneradora para el Clpita.1.

Pero la aplicación sistemática), generalizada
de ~te tipo de soluciones ha conducido. nece-.

sariamente, a un Ji'llsible awnento de la inter­
vención del sector público. y esto, por una
doble vía. En primer lugar. una política de re­
cuperación económiCo1 impulsada por el sector
público exige un aumento de los gastos públi­
cos destinado a mantener, y en su caso recupe­
Tar, la rentabilidad del sector privado, En se­
gundo lugar, porque la únic.1 contrapartida
que se podía ofrecer a la clase obrera en situa,
ciones ~e crisis era un aumento de prestacio­
nes SOCiales como forma de mitigar los efecto~

de un nivel de vida deteriorado: mejoras en el
seguro de paro, en las pensiones. en 135 condi·
ciones de trabajo, etc. Y ambo~ factores han
conducido tanto a un considerable aumento
de los gastos público y, por tanto, de los ni­
v.eles de presión fi cal en las economías Clpita­
Itstas más 3vanzad:b. como a una sensible amo
pliaci6~ del te~eno en el que el sector públi.
ca ha lOtervellldo en las ~nom1as eapitalu.
~, terreno antes inexistente u ocupado par­
Cialmente por la iniciativa privada.

Si bien estos factores han implicado cambios
sensibles en la forma de operar del sistema
capitalista, no han supuesto, sin embargo,
trall~formaciones cua.1iutivas que afectasen a
los principios esenciales del mismo, ya que
tro., cntre .otros, elementos fundamentales _y
que aquí lOtcresa dc)tacar- han sido celo.sa·
mente defendidos de toda posible interven­
ción:



,.

a) el control del mecanislllO de acu.
mulación y di)Llibudón, h..l 'cguido eu
manos del capital privado. :\0 se traLa
l~l} ~Io de que en UDa eWIlOlllla t..apiLa.
t. ta la il1\~nión privada sea controlada
por I~ propieurio& del capilal, ino de
que. adem.u, la propia UUClui..l' como
posIción de la inversión púbHo en unto
que dettrtninada por gobitm~ de[enso­
r~ de inleres de dase r~pood(' a crite­
nos de mantenimiento r polenllación de
las condiciones de explotíl<.lól. dcl Clpi.
tal privJdo.

b) ~I prillcipio de Iltuloridad privada
d.el.Cl¡>H::t1 rentable, apoyado en un prin
C~pIO de Sl~b!lidiariedad.explícito o implí.
CitO pcro !'iICmpre operativo. scgún el cual
I~s inver,iones públicas O bien se dirigen
dlTe<:lamente a crear las condicione, neo
cesarias de re1anzamiento del proceso de
acumulación privada, re..JilamJo l~ lOe.
joras infr:l~trucluralespreci\J!l para ello
y 110 t1i~eualDellle reJlla~I<::~ de~e el pun.
to de Vista pnvado, o bien se dedican 3

3.c!iv-idadC!i que, a más de no "C'T compe.
tltlvas. como por ejemplo I~ ga~to\ de de.
fensa. van a generar cuantiosa demandas
para el capiul privado.

c) .la rstnl(:t~I1Q .de COns'WIO lipica de
12 SOCiedad C1pltah ta igue mantcnién.

00 illla l3. El principio d potenciar el
consumo priV3do individual. creando ne·
ce:tidade.. arrificiales y modos cada \'tz
mi sofi ..tic:l<kx pero no más útiles de sao
tis(acerla.... de mantener a niveles lo más
reducid p<hible los comllrnos eolecti·
\<b, . o (X'rmilir la exi.stencia de ingen­
la plOS improductivos, sigue ~iendo

uno de los principios que sustentan el
~ttma económico capiuli tao

Hasta aqui uno¡ dcaipci6n somera, y Sb­

garla hacia 10$ aspectos más rele\Jlllcs desde el
punro de visl,) de: 1.1 an tcridad, de la forma en
que las itOCi«bdes capitali la$ han uperado
su crisis produnh <Cl en C)tc siglo. Pero si es·
ta forma ha sido operativa hasta ahora, ¿cuá.
les ~n los facrOles que hall illlpedido en la
déetda de los ailos 70 aplicar idénticas solu·
cion ?, o, por lo menrni, ¿cuáJe IOn los moti·
\os por los que la aplicación de dichas poUti.
cas ha arrojado r ulL1dQ) muy· poco g.tiSfaclo­
rios de te el propio punto de vi ta de los in·
terese d la el3.§(,' capitali u?

La idea fundamental para contestar csl.())
interrogantes es muy imple: el Tuurso con·
tinuado durtltl/e medio siglo 4 ,. solución esta·
biliUJció" a ,nteroenci6n • imperialismo ha re·
ducido d< fOTrIUJ muiblL Io.s floSlbilidad<s d<
seguir recurriendo a drcho mrcamsmo d~ su·
peraá6n de 1m crisis, y ello porque las tus
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¡'ías son autocontrad,c/ortas con la propia su­
pervivencia a lnrgo plazo del modo de produc­
ción capitalista.2

El reCorte de las posibilidades efectivas de
hacer frente a las crisis en la forma tradicional,
es claro, En efecto, en estos momentos, y sobre
todo en lo~ países capitalistas más des:nn>­
liados, el nivel de intep:ención del Estado
en la economía se halla cercano a los máxi.
ximos compatibles COn una economía de
mercado, El sector público, con frecuencia,
genera más de un tercio de la actividad direc.
tamente productiva, absorbe un tercio del eX4
cedente en forma de detracciones fiscales y, en
algunos sectores, compite dircct..1mcnle Con el
capital privado, rompiendo incluso a veces si­
tuaciones de monopolio del mismo, y eslO es
así porque, pese a todo lo señalado respecto a
la naturaleza del sector público en una eCOno­
mía capitalista, éste tiene sus propias exigeo4
cias, siquiera parciales, de rentabilidad de
«mercado» y su propia dinámica interna que
lo hacen progresivamente menos flexible, es
decir, menos capaz de actuar compen5.1dora_
mente a la baja respecto al aor privado

J f.nth: UU"\lI. l.Uucbos: an.ilhis de l.a C\( IUClún reciente del
upi"oIIq,.uo, puCtkn \t:rsc: M. "ido., KO""n c.~.ú,¡u",
6Ñ1U th, ..ar, PeliCln '968: J, o'Connor Th4 Thcal eri,u
01 lI•• SI.tt', SI, Manilu Pnu. N. '\ork 1m: R, Rowthorn,

EnJGI lobndel's 'Late CapiUliaIn'., A',. lAI' Rnna., Julio­
.. I 1 1976 ~ el propio Ú1te Ulpiúr/um dll" E :\IMlde!,
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cu~Uldo C:'ite;,e lecupera, Los gaStO~ COITiellt~s,

que se di paran en épocas dep~esl\'as, fleXIO­
nan con lentitud en las expansiones r. en, ge­
neral, los llamado estabilizadores ~uto~á[Jcos

actúan en forma marcada.mente as:1~éttlca,

En ,segundo lugar. se ban redu~ldo de fOf4
!na mu)' importante las reservas mte~a.s de

de Obra parada cu)'a explotaCIón, enmano .tal '
condiciones mur ventajosas para el capl pn·
\ado, ba constituido una buena p:me d~l r:o­
del' de recuperación de las econOlm~ capl~hs­

t~, El éxodo de la agricultura a la lDdus~n~ y
los )elvicios parece haber llegado a su ltmlte
en casi todos 1m pahc" occidentales, las tasas de
pallicipaci6n de la mujer en I~ fuerza de lr:14
bajo hall cxperimcntado elevaciones muy con­
:iidcrables en los úllimos lustros, :lU~que se
cncucntrcn aún por debajo de su máx.lmo,po­
teneial y sólo parece apuntarse como posl?le
rc¡,erv; lffina(¡, la mallO de obra de los ll3:ISes
del Tercer ~Illndo, Sin embargo. su posible
utilización masiva presenta proble~asque, pe­
se a exceder 10taJmcnte los lImites de este
trabajo, cabe pel1S3r son muy cons~derab,les r
difícilmente compatibl~ con la eXl5tenC1~ ?c
una izquierda fuene)' consolidada en poslao­
Hes ceremas al poder,·



En tercer lugar, las posibilidades de empeo.
rar las condiciones de vida de la clase obrera
como forma de redistribución en favor del ca.
pital, parecen, también, muy limitadas. Por
una parte, por razones políticas derivadas del
fortalecimiento de la clase obrera a lo largo de
las, últimas décadas. Por otra, porque en los
paIses más avanzados de occidente, los niveles
de prestaciones sociales v de servicios colecti­
vos son tales que la dif~rencia estrict<lmente
económica entre un trabajador parado y uno
que se encuentre empleado no son muy sen­
sibles.

Por último, en 1973 surgió un elemento de.
s~tabiJj~a_dor adicional. pennanente y de difí­
Cil prevISIón: las alzas de los precios de los
crudos que, actuando en fonna de un impues­
to externo sobre los pa.íses importadores de
petróleo, obligaba a éstos a dedicar entre un I

y.un 4ero de su p.roducto nacional para atender
dichas ImportaCiones, ocasionando además al.
teraciones permanentes de la estructura de
precios, Con sus consiguientes efectos sobre el
mecanismo de asignación y los ritmos de in.
flación.

En estas condiciones, las economías occiden.
tales, enfrent<tdas a la crisis que Comenzó a ha­
cerse patente en 1971, no pudieron optar por
la solución tradicional y. siendo conscientes de

de la periferia y del empIco en condiciona; de bajos "luQ
de 1m cu;lOtiOlO$ excedente' de mano de obn pltnd",.
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que una política fuertemente ~estrictiv.a sería
muy difícil de llevar ti la práctica, m,uorne ~n

un periodo en que se imponían fuertes r0-I~.
tribuciones internacionales de renta, que dlfl·
cultaban de forma notable las necesarias re·
distribuciones internas que conlleva la supe­
ración de toda crisi.s capitalista, optaron por
financiar tanto las elevaciones salariales como
las necesidades ampliadas de financiación del
capital privado, entrando por prime.ra vez.en
muchos años en una línea de expansión abIer­
tamente inflacionista. que si bien no ayudaba
realmente a resolver el problema de la crisis,
sí pennitía posponer su cura durante algún
tiempo.

Sin juzgar si esta post~ permisi.va en roa­
lcri3 de financiar la inflaCIón fue mIope, en el
sentido de que tasas elevadas de subidas de
precios unidas a niveles altos de paro y a una
profunda crisis productiva tenían .que cons­
tituir un mal mayor que la alternativa de una
política económica más dura adoptada desde
1971, el hecho es que los países occidenta~es
decidieron aceptar, como mal menor, la lO­

nación y financiarla de forma consciente.· Y

• En ale: tcntido ",p",reo:: como diJc;ullble la alirntación
de Bc1'1;ngutf (11.,3) relatiu .'" b. .$Ubcs~i,?;¡ción. ~ue el PI>
dt'T hoo de 101 fieIIOt dI\!: 1:1 InOKi6n. ~1Id. o.isti6 un ~­
to factor de W-bat.i",.dón, pero 1.. po5ibilidada de ¡mUll·
mClltar en 1971 un'" pollt.i<:a fCSU"kti-.. no enn ?"'nu y el
rn urw a 1", innación 110 fue. dwe luego. lnoonJClcnte.
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e~ta potílica permisiva, forzad:! en gran medi·
da, como hemos visto, por el acortamiento <le­
las posibilidades del eapil.:llismo para supe·
~r una crisis generalizada y profunda, COllS­

tltuyó el el~mento decisivo en la ap3rición de
una modalIdad de crisis, cJraclerizada por un
elemento Due,,·o en la bixoria de las crisis Cl
pitalistas precedentes: la coincidencia de al
lOS niveles de ¡Je¡empleo -resultado inmedia
to de la crisis productiva-, con tasas alarmaJl
tD de inflación -financiadas, como mal me·
nor, por un:. poI ítica permisiva de las autori·
dades económicas.

Sin embargo, )' pese a que la d:l inflacion is·
13 fue adoptad:! al principio de la década de
105 arios 70 por todos los países capiulist.'l5.
co~ los EE.UU. a la cabeza, la evolución PO.'l­
tenor de las economías occidentales no fue
uniforme. Por lIna parte, los países con sis­
temas pr~ducti\·os m4Ú deSJ.TToUaclos y, por
tanto, mas capaces de hacer frente a la crisi~

-como lo EE.UU. y la R.F.A,- abmdona
ron relativamente pronto la línea permisi,'a,
recurriendo a JXllítias m;1s o menos firmes
antiinf1acionistas de corte clásico. apoyándose
para di? tanto en su considerable potencial
productn·? co~o en la inexistencia de grupos
reales de IzqUierda en los aledaños del poder,
Olros pubes, con mayores problemas económi.
COS, tales como 13 Gran Bretaña, optaron por
la misma lÚl~ sobre la base de una fuene ayu-
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da extcrior )' gracias a un gobierno soci<lldc·
m6cra13 que pudo, mal que ~ie~, hace~ a~ep'

tar un pacto social ¡J un mO\'lffilcnto sln~\cal
con el que mantiene profundas con,comltan­
Ci;I\, Pero las dm; economjas más débiles, den­
tro del grupo claramente rlf'sarrol1ado de Eu.
ropa Occidental, la italiana y la española, no
pud:eron opLar en su momento (1974) por esa
vía. Y ello, poT\arios motivos,

En ambos casos, se tra13 de economías con
graves desequilibrios productivos r~flejad~,
principalmente, en los secrores exter~or y pu·
blico; con fuertes desigualdades reglOnales y
serios problemas en su eslructura producli"3
tanto agrícola como industrial. Pero aquí aca­
ban los paralelos, Por una parte, Italia reali­
zaba unas elecciones generales en las que el
pel daba un paso de gigan'te hacia el poder,
cOlluba con unJ.S centr.lles sindicales de c1:bC
muy evolucionadas que, desde bacía más de
una década, se estaban planteando los proble.
mas a medio y largo plazo de control econó­
mico del sistema por la clase obrera y, por ello,
la alternativa de la austeridad comenzó a ser
esbozada a finales de 1975, Por su parte,
España, estaba en los últimos meses de 13
dictadura, con partidos políticos y centrales
.'lindiu.1es sin legalizar, }' con un aparato pro­
ductivo que había experimentado, durante, no
menos de quince arios, una líuea desarro1li5ta
basada fundamentalmente en el recurso a la
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inflación propiciado por el sector público, Por
eUo. no es de extrañar que eJ análisis de una
po~lble vía de austeridad por parte de la iz­
qUIerda. no comenzara a plantearse en España
hasta bien entrado 1977.1 ,

Parece, ell co.nsecuencia, que la jmportanci~
de la formulación de una política. de austcri.
da~ u'ans(olllladora en los casos italianos}' es­
panal se enCuenlra fundada en profundas ana­
logías. Por una parte, dos economías desarro.
lIada~, CÚ!l n.ivel~s de renta elevados y proble­
mas de dlstnbuclón muy importantes. Dos es­
trUcturas productivas COn serias debilidades
uentro de un mundo capitalista más maduro
y con I~ayor capacidad para superar la crisis
eCOnómica, .Dos países en los que la izquierda
puede o bien ofrecer alternativas reales de
poder político inmediato -Italia- o ha
lrrumptdo con $Tan fuerza y parece capaz dc
pod~r ofrecer dicha ;:tltcmativa en un período
de tiempo no muy dilatado -España-. y
que, en am~s caS?s, han optado por tr;uar
de hacer efectiva dicha alternativa.

Hasta J.quí hemos visto el por qué de la 3C-

!' J'_II .1') que COf101ro, I.l ¡J('f('ma ¡u',blic..1l de' unl polfti(,.
~e: ~u ¡(r,dad transformadora, llefioida dC$de po"Ildone< d
1U¡~lenb.. W"~ClUÓ en mi "Crisis l'l;;GIIÓlllic.. , Lran<ronnacióll
soc.lal r ~U5t~'dad" Ar"llltlelll<l< n.~ 1, maJo '9i7. $uSlit:llld()
lefla.' retlcenCJou. El pa'lO do:: 1ne<lio ano y la POIIUr.I lilica
del PCF. )'. pOSlcriornlt'lllC. dt'1 I'SOE pare<:en haber ':ieno
p,"? :1 OO~;d('r.ar dicha. pvll1 ir:l do:: ól.111lleridad como llna :lltcr.
nat1\"ll de IL(IUlcrd:u.
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titud adoptada por los países capitalistas ante
la crisis de 1971, cómo ésta ha propiciado la
aparición de una nueva modalidad de crisis
donde la inflación aparece como elemento ca·
raclerístico; y cómo en dos países, Italia y Es·
paña, al menos una parte de la izquierda pa·
rece' haber adoplado la polític.l de austeridad
como instrumento de trans[ormación profun.
da del sistema económico. Pero sigue sin con·
testar, explícitamente. el principal inten-ogan­
te: ¿por qué esa política de austeridad?

,~. LA AUSTERIDAD CO~IO

POLÍTICA TRANSFORMADORA

Si el análisis precedente,.pese a su esql1c,
m:Hismo (ya que s610 he tratado de scñalar los
aspectos de la crisis internacional más signifi­
cativos para el tema de la austeridad, pero no
caracterizarla), es correcto, pucdc cstablecerse
una consecuencia de gran importancia dc\de
el punto de vista que aquí interesa: la forma
tradicional de bacc¡- frente a las crisis ha ido
introduciendo elementos progresivamente cre­
cientes de ineficaci:1, necesarios para la supe­
T:1ción dc aquélla!l, pero de cal ácter contradic­
torio con el propio modo de producción ca­
pitalista; y tanto más acusado en aquellas foro
maciono sociales que, como la italiana y la
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española, presentan debilidadc5 económicas
considerables y una situación polítiCl tn que
la izquierda puede y debe ofrecer un ' alterna­
tiva real de gobierno.

Este acortamiemo de los márgen~ dc ma­
niobra es el que indujo a las autoridades eco.
nómicas de los países capitalistas a adoptar la
vía inflacionista generaliuda r, de C'>t.J. [ofOla,

la inflación se ha convutido en mI mstnl­
mento indi.spensablt: para conseguir el modes­
túimo dCJarrollo productiVO que ha Ctl.Tactrri­
zado a la.J eco1lomías occide"tales en los últJ­
mos cuatro arios. Ha sido el mstrumento del
que se ha servido el capital para dirigir el pro­
ceso de acumulación y distribución cxpcri­
m~~tad~ en los úlLiulos tiempos, que ha per­
mltldo fmaneiar las holgura~ y los despilfanos
productivos caracteríSlicos y necesarios para
toda economía capitalista avanzada) que ha
logrado, a corto plazo, mantener las tensiones
M>ciales reivindicativas dentro de unos limitclt
políticamente soportables para el shtcma. Y
esto, nunca se detacará suficientemente. <nns­
t~tu)e un cambio radical r pecto a las moda­
Ji.darles anteriores de crisis en que la supen­
clón se lograba de forma más restdcttva. sin
un ~r!odo precedente y dilatado en el que el
creClmtento de los precios habia sido muy im­
portallte, y utilizado como miligador temporal
de los efectos de la crisis.

Además de la afirmación anterior_ ~ plni.
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~;lmente apo)ándose en e1b. pJrece una verdad
generalmente aceptada que, en la.s condicio­
nes actuales de la economía española e itali;ma
-) mundial-. es imfJoslble tratar de resolver
rl problema d,,1 paro s;,,~ previamente, limitar
de formo. sensible, s; no t'Tradicar, la illfllJció11.
Xo ('s posible hacer una política antiinflaci~­

I.ista que ataque un súlo los síntomas )" mam­
festaciones extemas de la inflación. porque
oos síntomas y esas m:lI1ifcsl3ciones externa..
M>n. precisamente, la propia inflación. Sin em­
bargo, sí ea posible ludlar. al menos a cono
pbro, (.Qulm Jos efeaos del paro sin dañar de
forma irreparable los intereses de la clase obre­
ra, aunque sí afectándolos. y posponiendo tem­
poralmente una política de expansión dirigida
a recuperar los niveles de empleo y el ritmo
de crecimiento. Por ello, Ulla. IXJlítica de aus­
leridad implica un orden de prioridades que
considera como objetivo primero, aunque no
principal, la innaci6n y. por tanto. es una po­
lítiea orienL."lda inicialmente a cortar ésta co­
mo p:l.SO previo a una recuperación de la olCli­
\'idad productiva.

El razonamiento del párrafo precedente creo
que' puede ser suscrito tanto por los economis­
tJ\ consen-adores --que no dudan en hacer­
10--, como por los marxistas algunos dc 10'1
cuales aún ofrecen cierta resistencia a aceptar­
lo--, porque en la situación actual de la eco­
uumla capitalista mundial, } dada la correla-
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ción de fuerzas políticas. no existe forma al.
guna de supera: la crisis económica que no
pase, como míOlmo, por la atenuación de la
inflación. &,lO ~o signifio que para la cla.!le
obrera el pnnclpal enemigo sea la inIlación.
Su princip~t cnc:~igo tS el p3TO, ya que una
escala saJanal mdlcada en CorOla automática y
frecuente no tendría por qu~ implicar pérdida
alguna de poder adquisitivo, mjcnlras que
unos elevados niveles de desempleo no son
comp:ltible5 con los intereses de los trabajado­
res. El problema es que, illsisto. en 1:15 condi­
c~ones actuales de la) economlas europeas oc­
Cldentalcs: la lucha contl':l el paro tx..ige, como
paso prevIO. la lucha efel:li\o3 contra la inELa­
ción.

y cilo así porque el aumerlto de la in ...er.
$ión p.riv~da y/o l., posibilidad de que el sec­
tor publico obtenga recursos fillancieros en
condiciones saneadas -vías únicas aquí y aho­
~ par:a ,reducir ~Ilsiblementeel par<r- pasan,
IITern15lblemente, por la recuperación de las
tasas de a~orro, por lln cierto equilibrio de pa_
gos ouenores, por unas expectativas mínimas
de rentabilidad garaJluuda y por una cierta
disci¡)lina financiera, incompatibles todas ellas
con ritmos de inflación ¡,ilUados entre el I ro y
I "'. ,e 30 fO'

<t- r",.. un (I($;lrrollo mób dtlallado ctcnlamcntc de 01011
~rgutlle"IOS '"er J. Stgon, .Cm~ K1CnÓmlca•.•• Ilrl. cil. Iltin.
cip'¡'uCDlt pp. "....
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Si se acepta la necesidad de combZllir priori­
tariamente la inflación para superar la cri­
sis aenu.!, se llega a )¡¡ segunda pugunta fun
darnenta.l: ¿cuál es la diferencia entre una
política de austeridad mlns[ormadora trll co­
UlO la propugnada por b izquierda y una po­
lítica clisica de estabiliución, recurso típico
de la oligarquía? La pregunta resulu perti­
nente. porque es muy probable que UD diag­
nóstico puramalle economicisu de las crisis
precedentes del mundo occidcnto:ll condujera,
también, a la conclusión de la necesidad inelu­
dible de una política de estabiliz:¡ción o de
rentas, a la que siempre -) con razón- se
hao oPUl.':¡,lO IJ.~ (uerzas de izquierda Antici·
pando esquem~licamente la contestación, po­
dtia decirse que las diferencias se hallan tanto
1:11 los objetUJos últlmm perseguidos por esLlS

políticas, como en la ¡arma de instrumentar
ambas.

Pal'a la claJe C4paaliSUJ, el objdwo de la po
Illica dé estabiliULci6n es lograr Ima rec1Ll,e­
ración de las lasas de {une/ido 'Y acumula­
ción que refuucen t:l Slste"lll capllDlista y le
permilan perPduar sus anleriores condICiones
de reproducclólI ampliada; para la clase obre­
ra el objctilJO de una política de ausleridad (S

poner las bc.st.s par"" la superaetón del .Ji.dtnUJ

capitalista a tmvis de ltl elimillacion del des­
pilfarro, del con$umo improductivo y de tln
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acreuntado COIl/ml obrt''-O wlJlt' los mrcaniJ­
mos de aClllnrllaóóll y dishib"ciún.

La salida estabilizador: propugll:ld:l por el
capital es obvia. No se tr.HJ dt" e:rr.tdie:u la in­
flación, que ha devenido el. un instrumento
impr~cmdible para el control de la cbse ca­
pitalista, sino de ((reducir¡, o de ((flexionarll la
tasa de inflación ~in afectar con ello ni 31 me­
Gllli~mo di)t1 ibuti\'o ni al sistema de toma de
ceci)iones. Se tr;tW, ell suma, dt" ulla redistri­
bución fon.3d3 de la renld. inSITllmentada por
medio de un3 restricción :i31al iaL nnida 3. una
política activa de gaStO público rnc3T1linJ.c1a a
ayudar, de forma inten'cnciolli)ta, al capiwl
priy:t.do, a financiar el con ..umo improducti­
vo; dirigida en suma a financi:lr nueV:lS holgu­
ra~ produCli\a~ y despilfarros en un flltllro in·
mediato. Precisamente por Lratal~e de una po­
lítica diseñada par:l. reproducir el sistema. la
(f<lusteridad)) propugnada por la oligarquía es
1>iemprc una uauncridad" temporal. una solu­
ción de emergencia, a cono platO, porque la
propia supervivencia de Ii! ccollomL¡ c:lpitalis·
l3. es contndictoria con una allstel idad con ti·
muda. La natuT:lleza del proceso de acumula­
ción capitalistJ e.xige de<ipilfano-. con ickra­
bl~ p.."lU financiar tanto mlúmene;, crecienta
de consumo improducti\o como la expansión
v creación de mercl(l~ que 'l.htentcn la acu­
mulación como fin en ~í misma.
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Por el contrario. la austerid:ld propugnada
por la izquierda tiene Ull M:ntido opuesto al
descrito. PuestO que, como hemos \isto, el [o­
mento del consumo improductivo y de la acu­
mul<lción por sí misma coustitu)en elementos
imprcscindlblo pard la supervivencia del sis­
tema eapiulisla. se trala tic poner en práctica
una .tuHeridad que elimine las posibilidades
de Eindllf...i.u ambos elementos. o se trata de
un.l 3lCtlC:ridad transitoria sino duradera que,
exigiendo un ma)or rigor, eficiencia y compe­
tencia en la administración de los recursos na­
rion'lles, permita la :lIupcra<.iúll del modelo de
con"l1mo indh,jdualist3,· bas..'1do ClI la t.Teación
de necesidades artificiales e inaciOllales, fo­
mente el consllmo colectivo, h. mejora de la
calid<td de vida. y trunque c.l nexo acumula­
ci6n dinribución caracterí..tico de b. economía
capital isla. Y. por ello. b austeridad propug
nada por la clase obrera. no trata d~ moderar
la inflación, si no de eliminar radicalmente
Sl.LS cama, profundas, que no ..e encuentran en
:tnécdoticas -aunque importantes-- escaseo
ce; de materias primas, ni en pasajeros desa·
¡u!lte.. entre producción y cons~tmo, s~no en.la
Ilece,idad imperiosa que el capnal pnvado tl.e-

• Ln ftlC' a"PC"'lO es (uDt1¡¡..enl.Oll la prcoslÓn de: Bcdi~.

JUCT (11. 5) IOhrc 11. (lJIllr.ld¡«;i{oa O;-tft1IC' C'TIt~ ....us.en
lbd .-<un,ulDú:o,u ¡" l' UlI.I. pv1<. ) ;auPl:ndlld UXISU!IM» a.k:t;­
, .... por 01...
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ne de poder financiar do¡>ilfarroll \ ólni\ ida­
des socialmente improduai\ as_·

f o parece, en urna, 3-\('l1luraclo ;¡(innar
que, si se puede fonnulal una pOlítlCI de aus­
teridad con el contenido finalista quC' hemos
discutido en el último párrafo, dicha política
será. en sentido radical. tran·SormadOla por.
que si bien no conSlitu~e un proyecto comple­
to de tr.ln ición hacia una sociedad 'K)fialist3
en las condiciones a<lual~ del capltali~mo

europeo meridional. sí e.. una línea dar.. de
<Ie!iarrollo de la emllomía ) tt sociedad que
tiene como fines obvios el abandono de la
injusticia)' de la irr3cionali<lad.··

~.1. Los ASI'ECfOS !'IiECATI\OS

DE LA U:ST:ERtDAD

Sin tratar de hacer un desanollo exh;lU~lho

de una política de aUMeridad Ira1l'lforrnaclola,
desarrollo que no puede ser idéntico par;l to­
dos los países. sí pueden señalar e al~llIo" de
I~ elemento imprescindibteo; ele la mi ..ma.'

• Pan una urxlcinuo- n :•. lItftlrin \1 t fktli~

(1 t); PM1l UlU dclirúd6n m ~" "'1:,,:11 '"" Rnlin¡:u~r
d, ti}.

•• Ver fkrlinguiL"r (1. 6).
s· Para un I!:Itudjo diL"tallado en el uso ilaliano \er "At;he

punto .to b loua _alrinnaJ'iOlle'l _(Amendola, &!rfl. ttf.),
QNdemi di PolI/lea ,d Eamolrllll, toen) 1971; L. 6va

1... -eelu: «OPOmlche ndl'loordo di pflllt'nmllU_, Rj~nlll.
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Como toda política tram;[onnadora propugna­
da en una formación social capitalis13 ~n que
el gobierno se encuentra en manos de la bur­
guesía. la austeridad defendida por la izquier.
da implica un pacto y una transacción pOlíli­
cas entre las distintas clases sociales y, por ello,
conlleva un determinado reparlo de las cargas
necesarias para superar la crisi económica y
polilica. Esto ignifiea que, la polítIca de aus­
uridad supone so.crifíoos no ddeznables para
la cla.u: obrera; sacrificios que, con fr«uen
cia. no q: han destacado suficientemente,

Los dos costes fundamentales que, en mi
opinión, presenta una política de austeridad
son la conlenclón SDlarial 'Y el abandono lem·
poral dd cuamienlo y, POT (anlo, d~ 14 cua­
ción de puestos de trabajo. El primer aspecto
ha sido mu)" discutido y en 1 se centran tantO
las reticencias indicales frente a la poHtiea de
austeridad como las crílicas de la izquierda ex­
traparlamentaria, al el' un lerreno abonado
para la demagogia má5 demental. Sin erobar­
;0 ~ trata de un óL\pectO difícilmente cuestio-

"Jubo 19;;. pp. S-4; )' en l"rof14»U do ~UO • .cdio in­,,11I. Riunih, julio '917. Para un ebcIeP en ti Q'IO npa601
\tt J_~ra, L'na altemau\·. de polltia. ecollÓlD.ia I (01"­

\0 pIno para wpttU la crbi.., N"nlr. IUlUkTa 11.- SS·lIg,
octubTt' 19ii. I'an. un CItO cualilalhamente diraclUt, pero
lOIl punUlI de contacto y CCfano I nuIOU'OI, puede \t'ne el
pl'OJ"lma c..mún fnl\dII en EamomIC fll Polltl9W mayo
19¡-¡-, pp. S6-1Io.
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nable, al menos por dos moti\-os. Uno primero
es el de estricta necesidad téOlica dentro de
una economla capitalisló:l, porque: la única foro
ma de atajar a corlo plazo y con resultados ir,.
mt:dUllos la inflación es una moderación de las
elevaciones salarial~ (y de Otros tipos de: reno
tas cuyo control es más complejo y difícil en
un sistem.l opitalista). )'3. que todo ataque a
1:ls raíces de la inOación implio reform:u pro­
fundas cuyos efectos. aunque más duraderos
y saneadora que los de la restricción salarial,
tardan más tiempo en actuar. La segunda n.
zón aparece apuntada con toda nitidez por
&rlinguer cuando señala que la poscura ((mo­
derada)¡ en la negociación con la Cofindustria
resp.~? a las elevaciones salariales implica un
sacr:-'f.ICIO de los l.r.lbajadorC3 empleados en be.
nefIcIO de los parados. las mujef(·~. los jóvenes
y las ireas subdesarroUadas.· P.:lrece irrebati.
ble que. en las condiciones actuales de la eco­
nomía europea, existe un de\·ado grado de
complementariedad entre c1c\Jciones salaria
les y aumento de paro.

Las po:¡ibilidades reales de aphcación y el
grado de injusticia que implica una restric­
ción salarial, varían considerablemente de una

• Ver (11, s). &.<riIido ale último (~ (¡'or del Mcuo­
giorno) -''-o .,. dilkil dI:' ddender ~ara el PCI ai te liaJe
en t:uenti. que ro lQ;lyor fuena eicaOnJ te encuentn. en el
nort:. mmpantinmenw: ....cr/fio;.ado en ~te llCUUdo.

34

e<:onomia a otra ('1\ (unción de la distribución
de la renta existente, de la estructura del sis­
lema fiscal, del nh·el ele desarrollo alcanzado,
del tipo de rei\'indicaciones salariales prece­
dentes, etc... ; pero en todos los casor dicha
rt'Striccióll pu~dc )uvir paTa)' dt:be orit"lIflJrse
"acin una rediJtnbllúó" interna de lns rentas
salanoles globablcJ como único beneficio de
carácter salarial directo a lograr 1>01 1.1 clase
obrera en esta Sitn3Ción.'

1:.1 segundo SJ(lificio, que creo también im·
portante, es, sin embargo. ocultado celosamen­
le por los defensores de la política de austeri·
dad y. por ello, debe destacarse. La austrridad
inlplico 1leusarillnU'nl~ un abandono tempo­
ral dt: la expastón t'COPlómico.' Podr.i argüirse
que los puestos de uabajo que sobrevivan a la
auslcridad serán más estables. seguros)' ten­
drán una base económica más.5<'1.na. pero esto

6. En condicioDa de fuerte cxpaAllón este obje:ti'o et mu
ello m:h dificil de CIONC'(Uir por-quc ;l.\K1c:n p'oUudue: oJo·
liurnientc» genc:nb de la ouuctUft de: sabrios Junto oon
~Um~nIO:'l m10 fu..r,... tn b. in"u~.r;u y nl'llleooI "pun'a~ qnC"
tienden a produur. 'ÍJnuliJnnmcnte:, ele\."c~ dd salarkl
.ntdio y una ....nor d'<prn.i6n del ab:ulÍo<> plar.",I.

¡. ~o de}l- de ...... ,ign.rlQ.l~"o que $e puntO le omiu en
101 ru'lCUf'Of dt flcrlflt:1KT, e ir'lCluJO m ""P"""'t"~ lImpl;".
, delalladn de la polnica de aus.eridad como la dr J~ Rar·
lJ-. d.;¡ 101•• a11'",Oaúonc: dopo lo primo muure del ¡a'·tf·
110. tn A.(h~ p,-,'lIo Qp. di. IIp. ~.l·51. Aflur ,iene nzón
<:. 'OIpoleoni (ilmla, PP 9¡·IOI) ruando sd\.tla que: la aU$­
'"I<lId iraplia a«ptar dunonte un cieno periodo un crai­
micnlO «ooorn.oo lIIU) mcxkndo, O indUJ(l ntpli'o (deprn·
dlc:nd.. !k la Jn'cdao1 do: la 'IIRación de partida).
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no eVilot que, durante la pi imera etapa de la
austeridad, el paro no pueda reducirse e, in­
cluso, se incremellle. Y este factor negativo se
encuentra adicionalmente agravado por el he·
cho de ljue las contrapartidas más directas al
mi.smo (seguro de desempleo. fondos de acción
co}untural, obras públicas), municipales, ete.)
se encuentran limitadas por la propia aplica­
ci6n de la austeridad al sector público y su­
ponen simples ayud:lS, pero no remedios ni
conquistas de la clase trabajadora -<amo pue­
de serlo la mejora redi!ltributiva salarial en el
caso de la politica de rentas.

3.:t. Los ASPECTOS POSI1WOS

DE LA AUSTERIDAD

Los dos tipos de costes discutidos de la po­
lítica de austeridad para l:l clase trabajadora
deben, sin embargo, situar-,c en su justo ám·
bita temporal para valorarlos en forma ade­
cuada.

En primer lugar, y por lo que repeeta a la
rcstriCLión salarial, es fundamental tener en
cuenta que la distribución del excedente en
tre el capital y el trabajo no e!l la resultallte
directa, en una economia capitalista, de 1.11:i
elevaciones salariales pactadas, sino de la cuan­
tía y compO$ición de la acumulación. Esto sig­
nifica que cuo.lquier política salarial --expan-
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siva O contractiva-, puede ver invertidos ~us
efectos sobre la panidpación de los ;alano
en la renta nacional. según sea la composi­
ción sectOrial de la inverslón. Por dio, si el ob­
jetivo final de la lud13 sindical en el terreno
de las rentas es la distribución del c-xcedente,
el mstrume-nto fundGmental " más e-fe-ctivo es
el co71trol del proceso de inversión por parte
de- la clase irnb{¡;fldora. Este debe ser uno de
los objetivo:. prioritarios de la ~lítica de, a~s­
teridad transformadora y COIlJitltuye la umca
COlltra/)artida real a medio" largo plazo a una
rt:slriccióIl salarial.

[n cuanto alstgundo :bpecto negativo de la
austeridad -posponer la cxpanl'lión económi­
ca y, por tanto, la lucha contra el p:l.ro--, el
problema estriba en saber cual~ son los pues­
tos de trabajo por 10i que.le lOt~rC'5a luchar
a la clase obrera y cómo es más eficaZ hacerlo.
Crear nuevos empleos con una estructura in­
dustrial como la actual resulta difícil por las
acrccrcntadas nCl.esidades de acumulación que
ello lleva consigo I ), además, ~¡ch:t estructu­
ra se encuentra orientada a sallsfacer una de­
manda de tipo consumista e individualista.
con (uertes elementm de artificialidad, cuya
inestabilidad es, por (3nto, grande. ¿Es en es

8. El pTIXetO de 1'Obrea.pit.aliuo"'n '1 bI .......igu~nl., ti

(idez en la C:lp:acidad de vncnción de m.lC'\Oll pUd'ttM de tn·
bajo detdc Ig6I es un hedln (ompr0b30do pan. la C(nI'IOITlia

""pll.l'nl'1.

37



t.1. estructura industrial donde puede}' debe la
clase obre.... tratar d~ obtener uuevos puestos
de tr3bajo? Aunque la respuesta a cono pla­
zo ¡,ea taulológic::lfficmc afirmativa, a medio
plazo no puede serlo. En este frente la reivin­
dicación claye ha de >cr U1I puesto de trabajo
I'ftablue y sQC;al"'l'nlt" nlaSllrio. y no un em­
pleo en una economía inestable. socialmente
improductivo y defendido por medidas ad­
Illinistrativas. En cslr punlo, la clave se Ctl­
titen/m en Wl procrso ele rcconversió'l de la
estructura productiva que, de nuevo, cO,lduce
al objetivo priontario de C07ltrolar l(l inver­
Sión J, adicionalmente, a imponer normas so­
cialnumte más productivas de empleo de 105
recursos J esquemas de ck71UJndo. m4s racio­
nales.

En resumen, y sin negar la existencia de
importantes costes a corto plazo para la clase
obrera implícitos en una política de austeri­
dad, estos deben siruarse en un holizollle tCII­

poral que permita contemplar, también, lo..
posibles logre» de dicha política.'

La discusión precedente apunta hacia lo
que deben constituir los aspectos positivos de
una política de austeridad con LVlltenido de
clase, es decir, hacia los elementos smcepti

9- \'er 1..- 8;uc:a. d..a Iotl.a •.• 4rt. al.•~ wilab 1..
ncudd;td de .programar dentro <k un limite mlnlmo dr
tr o cu.auo moa.. (p. 40) ~ emir 1.., rondici<1ne po I
tiClll que den .v-..dIhd I b 2lUtcrid..ld.
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bies de convertir una simple necesidad estabi­
lizadora deri\iada de la lógica eapilalista. en
un poder~ instrumento de uansformación
social.· Desde este punto de "isla es preci·
so destacar, como mínimo. los siguientes pun­
tos fuodamen tales :

a) Los profundos logros -redistributivos
que puede lograr una política de austerid;¡,d;
punlo de vital importancia en sociedades que
--como la italiana)' la cspal1ola- presentan.
junto a niveles acumulados apreciables. y po.
sibilidades futuras considerables, de expan·
sión. fuertes dl'scquilibrios en la di5tribución
de la riqueza que afectan tanto a áreas geo­
gráficas, como a dases sociales. a sexos y a
la propia clase obrera. Formaciones sociales
que, en suma, presentan, incluso en situacio­
n~ de crisis acentu;r.d01 como la aClual, pro-­
bicmas cualitativos más importantes que los
puramente ruantitativos.

b) El fuerte impulso a la satisfacción de
nca.sidades sociales que debe conseguir una
política de austeridad. propiciando un c;¡,mbio
en la propia estructura del COllsumo como
contrapartida ;¡, la inevitable resuicci6n del

• krllnsuu el mu,!, cmuc::icntc de CIU n«akbd de con­
Ytt'ión, como palentiz¡¡ uno de 108 subepl¡p-..fl'!: de <U ~ndo

diKuno: .. La .....\Icrkbd ft ulla opcion f(ll'tW;;l: con';rti·
DOIb en oaWII pv;llnosluOJlu 1;1 _~ ...
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consumo privado. En e$te sentid,? es impor­
tante d~stac.ar que la austeridad propugnada
r<;>r la IZqUierda no puede significar en nin.
gun momento ascetismo· sino un profundo
c?m~io en el sistema de valores donde la so­
iJdandad en la satisfacción de las neccsidade~
fis~cas y cultural~. Sustüuya .C?mo principio
onel~tador al CSplrltu competitIvo}' al indivi.
dualismo burgués. Una mayor satisfacción de
n~cesidades sociales que reviertan en mejoras
dlrect';lS del ",i\'el de vida de la clase trabaja­
dora, Irreversibles, y que no requieren eleva.
ciones salariales.

. c) Las pos~bllldad~s d~ ~xpllnsióll equi.
l~brada de la nqueUl que la política de auste­
"dad puede abrir en el fucuro. En este sen­
tido, es preciso apuntar tanto a una rcasigna­
ci6n global de los recursos cuanto a un ma­
yor rigor y eficiencia en su ULiJización. Es ab­
solula":,ente imprescindible. para lograr una
expansión duradera que permita remedi:u el
problema del paro, una transferencia cuantio.
sa de recursos. ahora dedicados al consumo
h~cia la. in~'ersión productiva. siguiendo TÍ:
gldos cnteno!> de selectividad. Estos criterios
exigen que la red~cción del ~onsumo recaiga
sobre las mercanclas que satisfacen neccsida.

• La. oponulla cita de I'hall Van Dong (llcrliuguc:r ". 9)
no prc:cWl de m.1IH.r oonJenlnio.

des socialmente artificiales. y que la acumu­
lación incida. fundamentalmente. sobre los
sectores que presentan mayores desproporcio­
nalidades producción interior -necesidade-..
sobre las actividades menos dependientes oe
las importaciones y sobre las industria:; que 53'

tisfacen necesidades colectivas.-

d) La defensa de ftl indepetJdencia 7laCIO­

1Ul! y el desnrrollo de tltl internacionalismo so·
litario inherente a una política de austeridad.
La izquierda tiene la obligaciÓn imperiosa de
convertir el simple recquilibrio de la balan
7.a de pagos, neces.1Tio en una e:;tabilización
clásica, en una nuna dirección de la política
económica encaminada no a la simple obten­
ción de financiación del comercio exterior, si·
no a su desarrollo equilibrado que potencie
una economía independiente. sin crisis perma·
nentes de propocionalidad. en que el comer·
cio intemacional juegue un papel comple­
mentario y no sirva como instrumento de do­
minación del centro imperialista. Este es un
aspecto adicional. relevante y con frecuencia
poco destacado. de la virtualidad que puede

JO. Es rcle\ante 1C1'i:ilI~r (Iue mielllr.u (Iue en c1 caso de la
ill\'ersión te lr.IU de caMbi¡.r los crherkll de seleccilidad en
la linea de ulla mJ.\or re'nubilidad lOCi~. en el 011'10 del ron
umo te lrala de mt..-odunr la JC:1cai\idad, de: imponerla. \a

(Iue el sistema caphali'll;a se c.,nnc:riJJ.. preci-Qmente. por no
planear la romposidón del consumo sohre la base de una
prclclKlida •.obtnnla del co(l~ulllidoflo.
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lener una política antiillflacionista controla­
da por las fuerzas dellrabajo.

e) La clarificaá6'1 de ciertas áreas úut,­
tu(;onole~d.e poder t'coflómico constitu)'e otro
de Jos obJetivos. Fn este 33pc::eto, las relaciones
,celar público-sector pri"ado y el control de
1m lrabajadorcs )' ciudadanos sobre la admi.
nistración públiCl constilu}cn dos áreas esen
ciales: ~~ primera. porque \'a dirigida a una
rcdef!n1clón del papel del sector públiw en
una economía capitalista y de sus relaciones
CO? I~ inici:ui"3 privada; ~iendo el objcli\·o
prInCipal el abandono del principio de sub~i.
diariedad, la satisfacción de necesidades colec­
tivas, frente al apoyo ((infraestructura1)l al ca­
pital pri\'ado; el papel beligerante del sector
p.ú~lico en la distribución frente a su penni­
S1vldad favorable a 1::1 oligarquía; en suma,
una p?lí~iC1 dirigida a crear un sector públi­
co SOCialIzado con una dinámica pmpi:t e in
dependiente, aunque no activamente contra­
dictoria, COn los ínter privados.e El segun­
do aspecto. de control obrero y ciudadano.
constituye el instrumento da"e de esta rroe­
finici6n del sector público, y ha de orientar­
'i~ necesariamente hacia el logro de una. abso­
lUla ejemplaridad en el uso de los recursos

• V("I" Berlinguer (11. 11 b) pua una carxterización _l.
ro ambiólU del papel lIe la lI1iü;¡lh" pr¡uda (lllnad.).
empres.a, beneficio}_
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públicos y hacia la liberalizJ.ci6n efectiva de
llUS condiciones de .:t<:Luación.

4- Los RIESGOS DE LA l'OLIl ICA
OE o\USTERlDAD

Creo que, a eltl~ altlll o.I~ del en.):l)'o. la tClli.)
J, rtlaü"3 a la necesidad y carácter transforma·
dar de una polílica de austeridad con come:­
nido de clase, se encuentra sólidamente fun­
damenlada. Y crco, L.'lI1LJi~ll, que la propia
dil>cusión de los objetivos e im,lrumentOs de
t1icha política permile aceptar, sin argumcn·
tos adicionales, la tesis ll: sus graves riesgo!> )
dificultades. Sin embargo, el lema es )0 suCi­
cientemcOle impot-tante como para dedicar
1111 cierto espacio a la especificaci6n de dichOl>
riesgo.s.

El pelzgro !undllllu:,llol ~s que la polítICa lit:
austeridad termi"e Tt'IJroduciendo el sistema,
p~rdiendo, en su puesto en práctica ~~al, los
f'lt:mentos transformadorcs quc contIene. El
riesgo existe porque un~ polílica de austeri~ad

como la discutida, conlu::ne elementos básiCOS

oe estabilización que comienzan a openr des­
de el principio. mientras que los aspectos
transformadores tienen \il-lUalidad a medio
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plazo, lr.u un proceso de gestión y control no
sencillo. Es daro que este problema es de ca­
rácttr poUlico~ porque un simple pacto o
acuerdo a corto plazo entre el gobierno y una
oposición de izquicl(l¡ls. por tUelte que ésta
sea, TlO garantiza el cumplimiento de sus obli­
gaciones por parte de aquél ulla vez que haya
logrado lo único que para él es esencial come­
guir de la iLquierda: la aceptación de la mo-­
deración salarial. Esto significa que los de­
fensores de una política de 3.USlt:ridad de ca­
rácter transformador han de vigilar continua­
mente los ténninos del acuerdo y tener una
fuerza polírica suficiente para poder forzar
al Gobierno sin producir una regresión po­
litica. Un diUcil equilibrio que ~upera con
mucho el marco de posibles comisiones mixtas
O conjuntas de vigilancia y que puede llegar,
no es difícil imaginarlo en determinadas cir·
cunstancias, a la movilizaci6n de masas.

En segundo lugar, la aceptación por partp
dI' lOI sindicatos de clas~ de los Pri1lCiplOS sa­
lariales de u.na 1lolíttca de all.Strridad es difí­
cil, porque exige que la clase obrera com­
prenda y asuma la existencia de fuertes rela­
ciones de sllstituibilidad entre el crecimiento
de los salarios y el del empleo, entre el
aumento de los salarios más altos} el de los
más reducidos, entre el desarrollo de las zo-­
nas más 3traSJdas y el de las ricas, y entre el
nivel de consumo actual y las posibilidades fu-
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turas de ex.pansión económica. Adicionalmen­
te. eslO ~igllifica que la clase obrera tome con­
ciencia de que sus conquistas reales se encuen·
tran mucho más en el terrcno de un mayor
control sobre el proceso de acumulación, sobre
las condiciones de trabajo en la empresa, y e?
una mayor oferta de servicios públicos ~tul­
tos que en la simple indicación a~ltomdtl{.a de
las escalas salariales. Todo esto c.x.tge una estra­
tegia sindical muy matizada y compleja, tanto
más dificil de lograr cuanto más puramente
reivindicalivos sean los sindicatos de cl~e.1I y
exige, a su vez. una acción sin~ica~ de lO[or­
mación veraz Jo la base. de expltcaCIOO y ~ns­
cicnciaci6n políticas que, siJl ocu~t~r los nes­
gos y aspectos negativos de l~ polttlCl de aus­
teridad, sea capaz de convertIr a la clase obre­
ra en un elemento de desarrollo Ycontrol aC­
tivo de su aplicación, y no en una mera r~'

ceptora de sus resultados. Se~ia un error. r:oll­
tiro fatal olvidarse de que 510 una p..1rtlC1pa­
ción continuada y fiscalizadora de la clase
obrera la política de ~usteridad --:-~na. buen~
parte de cuya virtualidad se va ~lnmlr a 01­

vel de fábrica- corre cl grave nesgo de con·

" Est_ dificulu.d es muy fuene C1 el c.o español en que
las ~tr.Ucs sindiah:s aaban de nlir de on la~o. ~od.o de
cb.odestinidm en que: el planlCalUienlO de tel'lll(hcaooocs
_ uequlbka al tblCIDa ¡enl;¡. en d mismo. una cfi(03-cla poU­
~7ca ob. ia: el n:cone de las ptJIibilid;¡dcs de acción de \;¡

dieudura.
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\:el tir~e en una imple e3tabililatión tradicio­
nal dada la fuerza del ap'lfalO cid EHado, que
se encuentra en manos del C3piul.

Por último, pero no por dio menos impor­
l.une, W10 polfllca de ollltt'ndlld e.\:ge calen­
dariOS de elaboración leglSlatn.a mu) precisos~

tOPlto en su aspecto temporal como en 101 C01l­
temdo. Un simple acuerdo de principios o
enumeración imprecisa de 135 eontr.lparlidas
que constituyen los asptetos transfonnadores
de una polflica de austeridad. vaciarán de
contenido real a la misma o, en el mejOr de
los casos. dificulurían enormemCl1le la la­
bor de control y vigilancia. Y tampoco puede
olvidarse que los punlos clave de esw oontTa­
panidas se: OlcUentran en 1as prestaciones so"
ciales, los con!lUJllOS colectl\os }' el control de
la im'enión )' :rodministraci6n públicas.

No es puo la política. de auteridad con
contenido de clase una opción ni faci1 ni exen·
ta de sacrificios r riesgos, porque ha de tratar
de, apro\'echando una exigencia del propio
sistem.. Clpitalina, rceonar paulatinamente
os mÚ"gcnes de m..niobr.l, construyendo so·

bre una base precaria una proyecto parci:rol en
d camino de la traDsformación hacia fonnas
socialistas de vida. Pero todas las dificulta­
dn no put=den hacemos ohirlar que se tra·
ta de una oponunidad única para la cJa~

obrera, que de 'tu lxito o fr:aChO \":1 >1 depcn
der el (uturo poHtico de algunos p.,i.ses emo-
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peos, y que va a con~tituir. sin lu.gar a du~as,
un elemento central de la ~trategla comuOIsta
en )0$ proximos -años.

Julio SEGURA
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1. CO:\CLUSIONES ANTE LA
CON\'ENCION DE
INTELEC ru ILES

Roma, Teatro Elíseo, 1[) de enero de 1977

Ante todo quiero lllJ.nifc)lar la ~tisEacei61l

de la dirección del partido por la respuesta
que nUCSU·a iniciati\<l ha encontrado entre 10:1
intelectuales comunistas y enlre intelectualc:'J
}' representantes políticos de diferentes oriell­
taciones, de otras corrientes. La participa­
ción yel interés que ha suscitado nuestra COn­

vención demuestran su madurez y su opor·
tunidad, de bs que ya ~lábamos convenci­
dos cU:lndo propusimos ((ponemos a traba­
jarlJ (voheré luego sobre el significado de es­
ta expresión) por un pro) eelo de renovación
de la sociedad italiana.
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El método de tr4bajo de: los comunistas no
es el dd centro-iUjuierM_

[:lte ha sido y es el tema principal, la razÓn
y la finalidad de nuestra reunión con \'050­

tras. No nos habíamo~ propuesto volver a pro
fundizar cue:ltiones como las de 1:J. relación
el:uc polílica )" cultura, entre partido e inte·
lecluale!l (aunque quisiera decir algo más so­
bre ellas en 1:J. conc1u:lión de mi intervenciÓn),
sino fundamentalmente abl-ir un debate 30bl e
el tClIl.I concreto que se planteaba en la pro­
pia convoColtoria de I:l convcnción: cuál pue­
de ser la aportación de la cultura a la ebbora­
ción de un plO}eeto de renovación de la socie­
dad itaJiana.

Esta convención h3 pretendido ser, v creo
que lo ha conseguido, un momento de la
construcci6n de ese proyecto; no creo, puo,
que pueda dar lugar a desilusiono, ni por
nuestra parte ni por In yuestrd. Sólo podría
sentirse decepcionado el que, entendiendo
equivocadameute el sentido de nuestra pro­
puesta y, más en general, desconociendo el
método de trabajO de los comulIisClS, pensara
que el camarad3 T ortoreJla, el camarada. a­
polit3no o )'0 mismo habíamos venido aqul
para plesemaros poco m~nos que un plato
ya preparado. al que VOSOlros sólo tendríais
que aiiadir los condimelltos o decir si os gus­
taba o no. Por el contrario, decidimos com'O-
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car eMa con"ención antes de llegar, como par­
tido, a UII pro)'ceto aGlbado en sus diferentes
pano, por la sencilb razón de que wl pro}"ec­
to ha de ser el resultado de una 1Il\'e:.tig:¡·
ción y de un trauajo común que tienen una
en"ergadura mucho mayor que el que e:llá
realizando y lealizilrá el grupo diligente de
nuestro partido. En efecto, aunque sólo se3
para no \'oh"er a Cdcr en la experienCia lIeg:ni­
\a del ceurro--izqulerda, teníamos y ten eme»
que evitar el error de los proyectos e1alx>rados
sólo desde un escritorio.

El cam3I"3d3 Napolitano os ha infonnado de
que la dirección del partido ha constituido
ulla comisión que ya está tr.lbajando en este
proyecto. pero h2 3clarado también que, ,m·
tes de que presente sus propuesLa5 a la direc­
ción y al Comité Central del partido, qucre­
mO:l llevar a cabo una verifiClción de masas
de las propuestas 3 formulal-, querernos esti·
mular la aponación de todos los que desean
comprometerse activamente en el cambio de
esta sociedad; queremos, en definitiva, hacer
a.Igo que. por su método y por su encia, no
se ha hecho nunca en Italia: llegar a un
proyecto de ml.n5fonnación discutido en trc la
gente, con la gente. Y como para trans(ormar
nuestra sociedad no hem<M de aplicar doctri­
nas O e.squcm:.lS ni oopiJr modelos ya existen­
tes ajenos, sillo recorrer caminos llue\'os to­
dJ.vla por explorar, es decir, invcnwl' algo

53



nuevo pero que esté bajo la piel de la h~tOli.1.

.llgo maduro, necesario y, por consiguienll".
posible, es naLUral quc el primer momento dt
nU~LrO trabajo ha)"a sido y tenga que ser ti
encuentro con las fuerzas que son o debed;!ll
ser creativas poi definición, con las fuerzas de
los illlc1ectualcs, de la culun J..

Sólo puede ser ésta, en mi opinión, la (01­
ma de proceder del partido más reprcscJltat.
vo de la clase obrera, es decir, de la rorlllJciólI
polftica que tiende continll.lmente J redlitar
ulla síntesis entre ~ponL.'lIeidad ) reflexión.
entre inmediatez), perspeCliv.l. y, poi lo tan·
LO, también entre clase obrera e inteicClU.l.le,.
entre la fuerza social que es hoy el priucipal
motor de la historia y las capa~ polladol~ d('
pensamiento, que expresa las acumulación)
el desarrollo de la cultura y de la civilización.

Esta convención constitu}e un primer re­
sultado positi,·o del esfuerzo que e~lam~ rea
lizando, y que tendrá que cominuar üncm¡­
ficándose, entre los intelectuales}' en el mun·
do de la cultura, tanto a través de la desagre­
gación de nuestro trabajo de la que hablaba
el camarada Asor Rosa y que se ha de llev:n
a cabo por materias, por grandes sectores, co­
mo a través de las iniciativas de las que habb
ba el camarada Tortorella (especialmente c\t
la iniciativa que ha propuesto y a la que ten­
dremos que prestar gran atención, en el senti·
do de promover en las instituciones cultura
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les conferencias con un carácter análogo, 5:.11­
\'adas las lógicas diferencias. al de las confe­
rencias de producción que hemos impulsa­
do" tendremos que impulsar en las fábricas).
() bien por medio de otras iniciativas que sus­
citen la aponación de los obreros, los cam­
J>Dinos. los té01icos, los dirigentes de fábrica,
IJS m3O¡~ juveniles y sus organizaciones, las
mujeres \ sus asociaciones.

Da'" !In untldo 'j una finalidad a la polilica
d(' ( Iwnidod: pe.,.o ,qué auslendod1

¿Cuál es el origen de la necesidad de po­
nemos a pensar y a trabajar sobre un proyec­
to de transfonnación de la sociedad que indi­
que objelivos y metas a perseguir y alcanzar
en los próximos tres o cuatro aíios, pero que
'e traduzcan en hechos, disposiciones y me­
didas inmediatas que señalen su puesta en
marcha?

Esta necesidad nace de la consciencia de
que hay que darle un sentido y una (inalidJd
J. la política de austeridad que es UDa opción
obligada y duradera y, al mismo tiempo, una
condición de salvación para los pueblos de Oc­
cidente, en general, y especialmente para el
pueblo italiano.

La austeridad no es hoy un mero instnl­
mento de política económica al que hay que
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1ecurrir para .!tuperar una dificultad tempo·
ral, coyunlural, para permitir la recupera·
ción )' la restauración de los viejos mecanis·
mos cwnómicos y !lOcialelt. A i conciben )
presentan la austeridad lo!! grupO!! dominan·
tes y las hlcnas políticas con en'adoras. Par.l
nosotros, por el colluacio, la austcridad es el
medio de impugnar por la raíz} sentar las ba-

par;¡ la \L;~ración de un btema que ha
entrado en una crisis estructural y de fondo.
no co}untural. ) cuyas características disl in­
11\'as son el derroche)' el desapro\echamien.
tO, la exaltación de los particularismos }' de
los individualismos m:is exacerba.do . del COIl­

umismo más d nfrenado. Awterídad ¡gní.
fica rigor. eficiencia, seriedad y tamb,én jus­
ticia, es decir, lo contrario de todo lo que he·
mos conocido y pagado hasta ahora y que nos
ha condutido a la graví iroa crisis cUloS da·
Jios hace afios que se acumulan y se manifies·
I.IU hoy en lralia en todo u dramático alcan­
ce.

Es. pues, en base a ote enfoque como d
mo\imiento oblero puede enarbolar la bande­
ra d la au\teridad.

AmlCridad es para los comunista) lucha
efecli\a cOlura la situación existente, contra la
evolución espont.íne,l de las cosas, ), al mis­
mo tiempo. premisa. condición material para
I·ealizar el cambio. Concebida de esta mane·
ra, la au.)teridad se convierte en un am1a de
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lucha moderna ,. actualizada Lanto contra los
ddemores de orden económico) social ous­
tcnte como contra los que la consideran co­
mo la única situaciÓn poSIble dc una sociedad
destinada orgánicamente a permanecer alfa­
s;l(b. subdeurrollada y, además. cada vez 1Il;i,¡,

d~uilibraclt, cada. vez más car~da de in­
justicias. de contradicciones, de ~bIguald~d~.

Lejos de r. pu ,un~ concw6n a los IIlt~­
re..c.) de los grupos dommantes o a las nece~J­

dad~ de .supervivencia del capitalismo. la aus­
teridad puede ser una opci6n con un avanza­
do y concreto contenido de d~e, pued~ y.de­
be ser una de las forma en que el monmlen­
lO obrero se erige en port:'Ulor de una orga­
nllación diferente de la \ ida IOC-ial, a tT3\·6
dc la cual lucha por afirmar, en las condi.tio­
n actuales, 5W antiguos} siempre váltdos
ideales de liberaci6n. En decto, creo que en
l:l.l condiciones acllt.llc~ C3 inimaginable lu­
char realmente y con eficacia por una socie­
dad superior sin partir de la nec~idad ¡m-
procindible de la alUteridad. .

Pero la amteridad, según SW contcmdos y
las fuenas que la encauzan, puede utilizaThC
como instrumento de depresión económica,
de l-epI(~~ión polf[ica )' de perp.etuaci6n de la,)
injusticias sociales o como ocasIón para un d~­

sarrollo económico ~. social nuevo, para un ti­

guroso saneamiento del Eslado, para una pro­
funda transformación de la organ ización so-
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cial, para la defensa y expansión de la demo­
~~cia; en .un pa.labra, como medio de jus­
ticia y de liberación del hombre ) de tod~

sus energías, hoy postradas. dispersas, desper­
diciadd~.

Las curuecueruU:is en los paises capltallJl(lj
del (lVanee del movimiwto de liberación de
los pueblos del Terca M Imdo_

En oLns ocasiones. indulO rcciellleUlcme
hemos recordado las profunda~ razones hi!)ló'
ricas, ci.enamenre no sólo italianas, que hacen
neccsana,.y no coyunluralmente, una polÍlic.l
de 3mtendad. Existen valias razone". pero
hay que recordar que el acometimIento 1iIá:.
imponante, cuyos efeclo~ 110 son ),a revt.:rsi­
bies, ha sido)" seguirá !)iencio la irrupción ell
el esc~n3rio mundial de países) pueblos anttl.
colOll.lJles que van liberándoloc de la dept.:1l
dencia y el subdesarro1Jo a lo:; que les con.
denaba la dominación imperialista. Se trata de
dos terceras panes de la humanidad que nu
toleran ya vivir en condicionC\ de hambre dt.:
miseria, de marginación, de inferioridad &el:­
te a los pueblos y paíso <¡ti( han dQminado
hasta ahora la vid.! mundial.

Este mo\'imienlo es ex.tremadameme mul­
tiforme }' complejo. Son enormes las diferen·
cias económicas, sociales, culturales )' políti~
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que existen tanto en el imerior de lo <¡ut: sue­
le llamarse Tercer Mundo como en sus rela­
ciones atenores. En especial, en los últimos
tiempos se ha ido concret:!ndo una tendencia
hacia alianm entre los grupos dominames de
los paises capitalistas más desarrollados y los
de determinados países en vías de desarrollo,
alianzas que perjudican a otros países más
pobres y débiles y a todos los movimientos po­
pulart.. y progresistas. No han sido ni son
5610 los Kissinger. sino también los Yamani
(habrtis leído sus recientes declaraciones) los
que han seguido y siguen una política de bo:r
tilidad contra los Estados y las fuenas polí­
ticas que luchan por la renovación de su pro­
pio país. incluidas las fuerzas avanzadas del
movimiento obrero occidentaL

J lenlO:; de saber captar estas diferencias en
d seno del Tercer Mundo y tenerlas en
cuenta, pero no hemos de perder de vista el
significado general del grandioso movimiento
que protagonizan aquellos pueblos, un mo­
vimiento que cambia el rumbo de la historia
mundial, que va rompiendo tocb los equili­
brios aistidos r e.xistenles, )" no sólo 1<» rela­
tivos a las relaciones de fuena a escala muo­
dial. sino también los equilibrios internos de
cada uno de los países capitalistas. Es este
movimiento fundamenL.1lmenle el que,con su
acción profunda, hace estallar las conLTadic­
cion~ de toda una fase de desarrollo capitalis-

59



ta postb~l~co y prod~7e en determinados paí­
ses condl~lo~es de cnsls de gravedad sin prece­
dentes. SI bIen puede ocurrir, COIllO podemos
comprobar, que en el interior del mundo ca­
pitalista algunas economías más fuertes pue­
den sacar provecho de la crisis y consolidar su
~sici61l de dominio, para otros países econó­
micamente más débiles, como Italia, la crisis
se ha convenido ya en una caída más o me­
nos lenta hacia el precipicio.

Sobre el telón de fondo de esta agudización
~e los conOictos ~ntre países y grupos capita­
lIstas, mal encubierta por frágiles solidarida­
des, destaca.n con n.itidez cada vez mayor pro­
c~sos de disgregación y decadencia q uc, al
tlempo que vuelven cada vez menos ::ioporta­
bIes las condiciones de existencia de grandes
masas populares, amenazan no sólo las bases
de la economía, sino incluso las de nuestra
propia civilización y de su desarrollo.

No es necesario describir los mil signos en
los que se manifiesta esta tendencia que hiere
y degrada tan profundamente también la vi­
da de la cultura. Lo que ha de quedar claro
para todo el que quiera entender las razones
y los objetivos de nuestra politic:'l, talllO en el
interior de nuestro país sino en las rc1acio­
nes con las (uenas progresistas de otros países,
es que se puede resumir en un esfuerzo de
movilización y de investigación p:lra detener
esta tendencia e invertirla.
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Dos premisas fundamentales para ponel' en
marcha "una transformación revolucionaria
de la sociedad".

En mi opinión estamos viviendo uno de
esos momentos en los que, como afirma el
Manifiesto dei comunisti, en algunos países,
como el nuestro, si no se pone en marcha ((una
transformación revolucionaria de la sociedad»)
se puede caer ((en el hundimiento común de
las clases antagonistas)), es decir, en la deca­
dencia de una civilización, en la ruina de un
país.

Pero sólo se puede poner en marcha una
transformación revolucionaria en las condi­
ciones actuales si se saben afrontar los pro­
blemas nuevos planteados en Occidente por
el movimiento de liberación de los pueblos
del Tercer Mundo, y esto, en nuestra opinión,
en la opinión de los comunistas, tiene para
Occidente y sobre todo para nuestro país dos
implicaciones fundamentales: abrirse a una
plena comprensión de las razones de desarro­
llo y de justicia de estos países y establecer con
ellos una política de cooperación sobre bases
de igualdad; abandonar la ilusión de que
es posible perpetuar un tipo de desarrollo,
basado en la artificial expansión del consumo
individual, que es fuente de derroche, de pa­
rasitismo, de privilegios. de dilapidación de
los recursos)' de desequilibrio financiero.
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Por eso la. poHtica dc J.ustcririad, de severi­
dad, de guerra al derroche. se ha ooll\:ertido
en una nece~idad ineludible para lodos y, al
mismo tiempo. en la tecla :1 pulsar' para hacer
:¡xamar la lucha por la transformación de 1a
sociedad en sw estmauras }' en sm ideas bá­
sicas.

Una política de austeridad no es lIna políti
c:l; de nivelación tendencia] hacia la indigen­
cia ni ha proponerse como objetivos la meTa
supervivencia de un sistema económico y 50­

cial que ha entrado en crisis. Por el contra­
rio, ha de tener como finalidad -\ por tsO

puede y debe ~r asumida por el mo\ ¡miento
obrero-- el instaurar la justicia, la eficacia.
el orden y una moralidad nueva.

Concebida as(, una polítio. de austeridad,
aunque implique (necesariamente, poI su pro­
pia naturaleza) determinadas renuncias y de­
terminados sacrificios, adquiere al propio
tlempo un significado renovador r se convier·
te en un acto de libertad para grandes ma$1S
sometidas a "iejas subordinaciones y a intole­
rables marginaciones, crea nuevas solidarida­
des y, al ir acaparando un consc:nso necien­
te, se convierte en un amplio mo\'imiento de·
mocrático al servicio de una tarea de trans­
formación social.

Precisamente porque es ésta nueSlr:l pers­
pectiva, creo que hay que reconocer que has­
ta ahora la política de au.steridad no se le ha
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presentado .11 pafs, )' mucho meno::. se ha apli·
cado en la práctir-a, dentro de ~tc espÍl ¡tu de
consciencia y confianza y no de resignación. Y
si bien podemos admitir -mejor dicho, tene­
mos que admitir- que h4 habido insuficien­
cias y oscilaciones del movimiento obrero y
de nuestro partido. las deficiencias principa.
les hay que imputárselas a 13.) fuerzas que
gobiernan el pa(s.

No pretendo examinar aquí las diversas
medidas de política económica que el gobier­
no ha apliado o está preparando. ni recordar
nuestra actitud hacia las mismas. Son conoci·
das las posiciones, una! veces favorables y otras
criticas• ..t.doptadas por nuesuo partido frente
a los diverso aspectos de la poUuca económi­
ca del gobierno. Por otra parte, como sabéis,
en esta mi5ma sala competentes camaradas
---<:0 una positiva dis<.:usión con represe:ntan­
tes de otros panidos e ilu.stres KOllomistas y
en presencia también de representantes del
gobicl tlO -trataron el tema del marco econó­
mico global}' de las intervenciones que han
de realizar el gobierno y los partidos.

Falta de vIgor y de valenUa y estrechez de
pttrspectivas en la política de austeridad del
gobienlo.

Quiero, en cambio, insistir en una cTÍ­
tica de carácter general que los comunistas
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continuamos formulando contra la actuación
del gobierno. .En efecto, la politica de dUSterj­
dad sigue estando viciada por la f.Lila de \j­

gor, de valentb y de pcrspectiv<u. Por ejem.
plo: todavía no se ha sabido smcil~1 d ne­
cesario movimiento de opo~i6n de masas COJl­

tra los derroches. Conl ra los derroches en sen­
tido directo, que son lo<b.vía enormes (pién­
:,ese en la energía o en la organi¿adón sanita­
ria) y COntra los derroche.; en sentido indirec­
to \ amplio, como los que derivan del laxis·
mo en las empresas, en el sistemJ educativo
y en la administraci6n pública. o los que han
denunciado aquí COll especial severidad los
profesores Carapezza, Nebbia, Maldonado )
otros, que derivan de impre\isiones cuyo pe·
SO notamos ya en la actualidad y de enormes
errores cometidos en la politica del suelo. del
territorio), del medio ambiente o de la neo
gligencia en el campo de la investigación. Es
I]ecesaria una acci6n amplísima contra el de­
I radie y por el ahorro cn todos los terrenos, y
esta acción requcriría el estímulo, la dirección
y la iJliciaLiva continua de un gobierno que
:.upiera gallarse el crédito político l moral
que es indispensable en la actualidad.

No es Ct1.usai, por supuesto, tanta deficien­
cia, pues una acción de este calibre no .se 01­
ganiza sólo por medio de la propaganda, que
lampooo está a la altura de las necesidades, si·
no que requiere que:te detecten} ataquen in.
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tcreses creados muy concretos, bnena parte de
los ~uales constilU}'~n I:t base en que ~ 3pop.
el sistema de poder de la Democncia Cris
liana.

Pero lo que resulta más evidente, y tiene
efectos muy negativos, es la estrechez de rels·
peclivas que car::aeteriza la política de :lw.tcri­
dad propugnada y aplicada hasta ahora por el
gobierno. Aquí reside la principal diferen.
cia que nos separa de los representantes del
gobierno} de los grupos econ6miros domi­
nanta. En éstos ~ percibe, en el fondo. un
estado de ánimo de rendición, es decil", lo
contrario de lo que se necesitada para que el
pueblo ::uumier.l con cOll\"encimiento determi·
nados s:lcrificio:> imprescindibles. El país IIcce·
':lI:lT/a, para realizar el esfuerzo adecuado. te·
ner unas perspectivas claras, D por lo menos al­
gunos elemenlos fundamentales de una pers­
pecliv1 nueva. En cambio, los represenlantes
de hs viejas clases dominantes y muchos hom­
brc$ cid 1J0biemo. en el mejor d~ los CJ."OS
se limilan al objelivo de ooIocar a Italia en
103 tni<;mo~ raíles por los que di:,curría el de·
:..arrollo económico antes de la crisis, como
si aq!U'llm vías y aquellos modelos de desano·
110 pudieran repl"t"sentar todavía. un ideal de
sociedad deseable. como si la. crisis de eSto~

últimos años y de la aClualidad no fuera exac·
tamentt' la crisis de aquel modelo de .socie·
dad {crisis que no sólo se manifiesta en fta-
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lia, sino también, aunque en formas diferen·
tes, en otras naciones europeas).

Para nosotros resulta muy clara la ratón de
esla falta de \igor, de valentía y de perspecti­
va en la política de austeridad de b que he ha­
blado. En esus deficiencias vemos la eviden­
cia de un proceso histórico caraclerizado 1>01
la de<:adencia irremediable de la función diri­
gente de 13 burguesía y la confinnaci6n de
que esta función dirigente comienza ya a de.­
plazarse hacia el movimiento obrero y las
fuerzas populares unidas: nalunlmcnlc, a
una clase obrera y unas masas popubres que
demuestren la madurez necesaria para convr-r·
tirse en la fuena que dirige democráticamcn­
le a toua la sociedad hacia la sahación y el
renacimiento. E.sto requiere quc en las pro­
pias (ilas del movimiento obrero y en sus 01'­

ganiz.aciones económicas y polílicas se apli­
que con más aplitud y responsabilidad WI es­
piritu autocrítico que conduzca a 13. 5upem­
ción de las actitudes negativas y disto ionan
tes, de subordinación O de extremismo, que
tienen todavía un p~ notable y que dificul­
tan en lo concreLO la solución positiva de pro­
blemas de inmediata actualidad, como el sa­
neamiento econóOlil-O, productivo y fin:moero
de la sociedad y del Estado.

66

No podemos esp,rnr a la jmrttciplJción ~n

el gobJl.:mo para prcsclllar 1IU proyecto de re-­
novacion, hay qu~ actuar Imcdialamentt:.

P"'I~ complomeLemos en uu prO}eCIO dc
renovación dc la sociedad ) pala lanzar la
pl-opue~ta de que se empiece a u"3bajar en ~u

dcfillu..ión, no podial1lo) operar a que madu­
1;11 an en los panidos las condicKmes para
IlllClloln entrada en ti gobierno. Esta COIISLÍ­

lUye Ulla necesidad más urgeUle que nunca,
pero mieDu'as lanto tenemos el deber de to
mar IIlmediatalllcntc las illicia[iva_~ oportunas,
ljue le~polldcll a IIcl.:esidJdcs de iULha no ;lpla·
Lables tld movimiento oOlero }' a 110 prorro­
gaoles intcrc.ses gCllcralc:, del país, en el propio
mano poHtico aClUal. que, '!- pesar de todas las
insuficiencias, reHeja los profundos efeCl03 po­
sitivos del a\"311Ce popu1:lr ) comunista de: es­
tOS años. especialmente el del 20 de junio.

La propuesta del plOyecto mce también de
tllI:I. lle<:esidad iuterna del mo\-imiento obre­
10: la de evitar que no se comprendan bien
I.u rol-z.one$ objetivas, la igcncia de una po­
Iíti<.a de austeridad o que oiga en el ries­
go df: aooroooarse a la wudianeidad, de aC4»­
lumbrarse a la rutina del \ i\ ir al día. Ante
lodo. sin embargo, tiene $U origen en una
exigencia general de toda la nación, que ne­
cesita un horizolltc diferente)' puntos de re
fcrencia concreto5.
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La [ase actual de nuestra ,.'ida nacional es·
lá, sin duda, cargada de riesgos, pero nos ofre­
ce a todos la gran ocasión para una tarea re­
novadora. No podemos dejar pasar esta oca­
sión: es quilás la más importante --dicho sea
sin )()mbra de retórica- que se les ha pre­
.)enlado al pueblo italiano y a sus fuerzas po.
líticas más responsables desde el nacimiento
de nUe!)tld república dcmocrática.

Aquí reside una peculiaridad iuliana, de
~te paí.) nuestro, desequilibLldo )' desordena­
do pero" ivo, cargado de energía.), fuente de
un gran espíritu democrático, de esta Italia
nua;tr.'l. que es tal vez la nación en la que la
cri is ha adquirido mayor gravedad que en
otras lOnas del mundo capitalista (y no sólo
en su <bpecto económico, sino también en el
político, de amenaza a las instituciones demo­
cráticas), pero también en la que mayores &(ln
1<Ul po.)ibilidades de trabajar dentro de la pro­
pia crisis, para convenirla en ocasión de un
cambio genel al de la sociedad.

;..: uesU'a iniciativa no es, pues, un acto de
propaganda o de exhibición de nuestro par·
tido. Quiere ~r un acto de confianza; preten­
de ser, una vez más, un acto de unidad, es
decir, una aportación que estimula la de ouos
partidos para iniciar un trabajo y un compro­
miso comunes, capaces de conseguir una con­
\crgencia de todas las fuen.1s democráticas y
populares. Por su carácter y su intencionali·
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dad unitarios, nuestro pro)'ecto no pretende
ser, y creo que no dcbe ser, un programa de
tran ición a una sociedad socialista: de forma
más modesta y concreta, ha de proponerse es.
bo:z;ar un desarrollo de la economía y de la
SOCiedad cuyas características v formas nuevas
de funcionamiento pueden a;raer también la
adhesión )' el consentimiento de los italianos
que, aunque no profesen ideas comunistas o
sociali tas, advienen claramente la necesidad
de liberarse a sI mismos y liberar a la nación
de las injusticias, aberraciones, absurdidades y
desgarramientos a los que conduce la actual
organización social.

. y ~I qu~ siente esta preocupación y ~ta as­
plr.Jclón smcera no puede dejar de reconocer
que. para salir con seguridad de las arenas mo­
vedizas en las que corre el riesgo de hundirse
la sociedad actual, es indispensable introducir
en ella algunos elementos, valores )' criterios
del ideal socialista.
Cu~do planteamos el objetivo de una pro­

gramaclón del desarroJIo que tenga como fina·
lidad la elevación del hombre en su esencia
humana y social y no como mero individuo
contrapuesto a sus semejantes, cuando plantea­
mos el objetivo de la superación de los mode·
los de consumo y de comportamiento inspira­
dos en un individualismo exasperado, cuando
planteamos el objetivo de llegar más allá de la
satisfacción de necesidades materiales artifi.
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cialmcme creada:t )- también más allá de la sa­
thfacción. en las actuales formas irraciooale ,
costOsai, ;üienanles )" ~cialmeme disCTimina­
torias, de llcu::tidades que 111 ~n esenciales,
cuando plantealUos el objetivo de la plena
igualdad r la libcldLión electiva de la mUjer,
que es hoy uno dc los telll~ más imponalllcs
de la vida nacional, y 110 liÓlo de 6l3, cuando
planteamos el objeti\·o ele lllld panicipaciólI
de los trabajadores y de los cilldadallO~ en el
control de las ('mpresa~. de la economía, del
Estado, cuando planteamos el objetivo de UlIa

wlidaridad y una cooperación, que conduz
can a una redistribución de la riqueza a esca1.:l
mundial. cuando planteamos este tipo de ob·
jetivos, ¿qué estamos haciendo ~ino proponer
formas de vida r de relación entrc lo:s hom­
bres )' los Estados más solidarias. mas sociales,
más humanas, que desbordan, por comiguien.
le, el marco y la lógica del capitalismo?

SaL,r di: la lógica dd capltllllsJnO 110 u sólo
14114 ncClsid4d de 1Jt clase obrera o de los co­
munistas,

&.105 criteri<b, estos yalores, estoS objetivos,
propios indudablementc dd .socialismo, refle­
jaD una aspiración que ya no eslá limitada :1

la clase obrera y a los partidos obrclos, ti ro­
munistas )' socialistas, sino que la expll~san

también ciudadanos. t.:ap:Js del pueblo)' tra-
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bajador~ de ouas formaciones ideológicas, de
otras orientaciones políticas, especialmente de
formación e impintción cristiana; CODSlitu­
yen una exigencia que .se puede ya formular,
y se formula en mcdida cru.iente, desde ár~
sociales mucho más amplias que la d~ obre·
ra.

La ralÓn principal por la que considera·
mos a la cric:i$ como una ocasión reside en el

necho de que los objetivos de transfonuaLióJ1
y renovación que he mencionado no sólo SOIl

compatibles con una política de austeridad,
sino que deben y pueden incluirse orgánica­
mente en el marco de ésta. que es h !,rcm i5a
indispensable para superar la crisi!i, pero
avanzando, no retrocediendo hacia el p:lSado.
En efecto, me parece evidente que tales o},
jetivos contribuyen a configurar una organi.
z.aciÓn .social y una polftica económica y finan­
ciera orgánic.lmente dirigidas contra el des­
pilfarro, los privilegio), los parasitismos, la
dilapidación de recUrsos; realiZo'm lo que de­
beria amstituir la escucia de lo que por na­
LUT3le1..a y por definición tina verdadera (>O'
Btica de austeridad. Es más, se podría obser­
var que, de la misma manera que en las so·
ciedades en decadenci3 van con rrecuencia
aparejadas e impernn 1:1$ injusticias y el des­
pilfarro, en las sociedade¡, 3scendcnt .se es­
tablece una vinculación entre justicia )' &u·
galidad.
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Naturalmente, esta convicción no I10S COIl­

duce a olvidar, sino a afrontar concretamente
los problemas inmediatos. las opciones a rea­
lizar, las prioridades a imponer en todos los
campos de la política económica, financiera,
fiscal o educativa, con el fin de prevenir los
riesgos de desequilibrios imprevistos o de
bruscos retrocesos y de a.segurar el avance, pa­
SO a paso, hacia metal; de eficiencia y de jlb

ticia, de productividad y de civismo. La bús­
queda de las relaciones que han de vincular­
las medidas inmediat3.s a la puesta en marcha
de esta línea de renovación será, sin duda, una
de las tareas de más envergadura que tendre­
mos que afrontar, junto con todos aquellos
que deseen participar en la elaboración de un
proyecto acorde con bs característica:. )' ne­
cesidades que hemos trat;¡do de esbozar en sus
grandes rasgos.

Nuestro propósito es llegar en pocos me:.es
a la elaboración de un texto que conslilU)il
una primera base de discusión)' dcb:lle, pero
t:tmbién estimulnr, ante~ y después de la pu­
blicación del texto, UH amplio ) continuo
compromiso de iniciativ:\ y de lucha. P1t::cisa­
mente porque somo~ conscientes de todas la..,
dificultades de esta tare:-, pero tambien de su
necesidad y de su poder catalizador, 110» he­
mos dirigido a VOSOtros, nos dirigilllol:> a tod:u
las fuerzas intelectuales para que sean prota·
gonistas ---como ha dicho TonoreJla en su
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acenada y eficaz eXf>O$iclon del tema- de
propuestas e inici:ltivas encaminadas a revita­
lizar, a renovar la instituciones culturales (co­
menzando por la escuela, la universidad y los
centros de investigación) y, al mismo tiempo,
participen en la elaboración de las opciones
globales, y no meramente sectoriales, que han
de constituir la base del proyecto.

Un llamamiento tall directo)' e.xplfcito 3 la
cultura italiana tiene hoy una razón de ser
muy concreta: en efecto, como todos sabe­
mos, las fuerzas imelectualcs tienen boyen
Italia, como en eJ.si todos los países capitalis­
tas más desarrollados, Utl peso social muy su­
perior al del pasado, y están orientad;;ls en
gran medida en nuestro país en un senrido
dcmoo·ático y de izquierda; sin embargo, al
lado de este dato positivo (Giulio Einaudi hJ.
destacado acertadamente ésta contradicción)
se ha de señalar un elemento negativo, la con­
dición de crisis, de decadencia, de prostración,
en que han caído nuestras instituciones
culturales después de treinta años de poder
demócrata-cristiano y de desarrollo social dis­
torsionado y desequilibrado. Y es evidente
que ningún movimiento de salvación y reno­
vación general del país puede avanzar sin su­
perar esta crisis, sin resolver esta contradic­
ción, sin un aumento del saber y del amor al
saber, sin una renovación de los instrumentos
del saber para que la producción de cultura y,
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por consiguiente, las instituciones culturales,
participen también en el saneamiento y en la
renovación de toda la sociedad.

Los comunistas italianos por la ¡unción au­
tónoma y libre de la cultura: a nadie pedi­
mos obediencias.

La (orma en que planteamos hoy la fun·
ción de la cultura en la transformación del
país corresponde a una tradición, a una carac­
terística del ParLido Comunista Italiano, co­
mo partido de la clase obrera, como partido
democrático y nacional, como gran organismo
lue también es productor de cultura. HernOl
luchado siempre y seguimos luchando por el
progreso y la expansión de la vida cultural,
pero en nueslra actividad hemos de evitar
siempre las intervenciones que pueden minar,
siquiera en media mínima, la autonomía de la
investigación teórica, de las actividades cultu­
rales, de la creación artística, pues éstas no
tienen como condición vital de desarrollo la
obediencia a un partido, :1. un Estado o a una
ideología, sino la posibilidad de desplegarse
en la libertad y el espíritu crítico más absolu­
tos.

Este planteamiento, que forma parte de la
visión más general que tenemos en las rela·
ciones entre democracia y socialismo, se di-
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ferencia de la de alguno,:¡ partidos que están
en el poder en los países socialiS1<'lS; actiLUdes
y comportamiemos de poder político como los
que conocemos (por ejemplo en Checo~lo\ia­

quia, donde se ha llegado a acciones de tipo
represivo) son para nosotros inaceptables por
principio. Interpretando esta posición general
del partido algunos camaradas intelectuales
han tomado la iniciativa de una declaración
pública que consideramos acertada y oportu­
na.

Forma parte irrenunciable de nuestro pa·
triotismo una concepción que indica como
tarea del Panido Comuni,:¡w. de lo~ demás
panidos democráticos)' de los poderes públi­
cos, si están orientados también en un senti­
do democrático, la creación, por una pane,
riel clima político y mora},)'. por la otra, de
las condiciones materiales prácticas, organiza­
tivas, que han de permitir el desarrollo libre
y positivo de la investigación, de la iniciati­
va y del debate cultura!.

Pero ni los partidos ni el Estado han de
exigir obediencias, imponer concepciones
del mundo ni limitar en modo alguno las li·
bertades intelecLUales.

y yo, queridos camaraei.-ts y amigos, deseo
concluir mi intervención -110 sin antes da·
ros las gracias a todos, y especialmente al com­
pañero Argan, que ha venido en representa­
ción de la ciudad de Roma y de la nueva
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administración popular roman3- con la se·
rena confirn13ción de nuestro planteamiento,
del que no hemos de alejarnos auno.



11. CONCLUSIONES A LA ASAMBLEA
DE LOS OBREROS COMUNISTAS
LOMBARDOS

Milán, Teatro Lírico, 30 de enero de 1977

En el nombre de la dirección del partido y
en el mío propio, os saludo a todos. repre­
sentantes de las organizaciones comunistas en
las fábricas y demás lugares de trabajo de Mi­
lán Y de toda Lombardía, reunidos en esta
asamblea para hacer un balance de las nu­
merosas luchas que habéis protagonizado y
para afrontar con mayor seguridad y resolu­
ción las tareas arduas y difíciles que la situa­
ción italiana impone a todos, pero especial­
mente a la clase obrera.

Vuestra asamblea se celebra en un momen­
to político y económico muy delicado. La
semana pasada se caracterizó por una serie
de hechos que han puesto en evidencia un
estado de mayor tensión y de confusión entre
los partidos y en su interior (especialmente en
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la Democracia Cristiana) y han repercutido en
la actividad del gobierno. Se han 3gudi7~,¡do

las divergencias entre las fuenas polític:as so­
bre las opciones de política económica que
ha}' que tomar frente a una crisis que no rre·
senla ningtin síntoma de superación segura )
verdadera. Simultáneamente, y de aquí los
elementos de confusión de los que ht.ablaba. se
han ido nefiuiendo nuevas} complicad..., ma·
niobras políticas, encaminadls casi todas, pro·
cedan de donde procedan. a hacer retroceder,
y po:.iblemente romper, la configuración de
relaciones políticas definida por las elecciones
del .20 de junio y el experimento de gobierno
que surgió de aquellas votaciones.

Lo. abstención dd PCJ sobre el gobicnlO
A ndreotti 'Y lo. nov~dad politjea que utá "e­
clarrunido un gobierno de múdad democráti­
ca y popular.

Como sabéis, los comunistas valoramos des·
de un comienzo la actual solución guberna­
mental como inadecuada, tanto en relación
con 13 voluntad polílica del país~ ex.presada
en los resultados dd 20 de junio, como, so·
bre todo. en relación con la gra\'edad de la si­
tuación general del país.

Nuestra abstención tenía y tiene el \ignifi.
cado de una posición que evidenci:tha. v que

sigue evidenciando, la novedad política cons·
tiluida por la imposibilidad de COllllar un go­
bierno con la oposición del Panido Comunis­
la, y, al mismo tiempo, instaba, y sigue ins·
tando, a desarrollar dicha novedad en el en·
tido de un gobierno de unidad popular y de­
mocrático. Y no\'edades ha habido y ha}', con·
tinúan produciéndose: basta con recordar,
por limitamos a algunos acontecimientos de
la semana pasada, que en la Cámara de Dipu.
lados se elaboró y votÓ por todos los gmpos
parlamentarios democráticos una moción que
compromete al gobierno a una lucha enér­
gica contra la criminalidad, la destrucción y el
terrorismo; y ayer precisamente, con el voto
de la Comisión de Investigación, se decidió
la comparecencia de dos ministros ante el par·
lamento, que decidirá si han de ser juzgados
por el Tribunal Constitu'ciooa!: ésta es Otra
de las novedades de la actual situación polí­
tica.

No obstante. precisamente la experiencia
de estos meses, desde el 20 de junio hasta hoy,
confirma más que nunca que un &obiemo de
solidaridad democrática es la solución que ne·
cesita hoy' el país y que necesitan ante todo
los trabajadores.



Hoy es preciso que pe! )' PSI ufut!rcen Sil

colaboración pam evit4r una exhumación dd
ccntro--IUJuu:rda.

Es c\-'idcole que para llegar pronto y de la
m'Uler::t más ::adecuada a 6ta solución es pre­
ciso que el Partido Comunista y el Partido
Socialista refuercen su colaboración ) no se
desvíen del objetivo com'ergcme que ambos
se han propuesto, partiendo cada uno de 5U

propio análisis autónomo. Sería un elTor muy
grave darle a la Democracia Cristiana moti\'os
para pensar que todavía existen posibilidades
de vuelta a fórmulas de gobierno que se ha·
san en la división entre socialislls r comuni ­
las. es decir, de ulla e.xhumación. mas o me­
nos enmascar::tda, de los ,iejos gobiernos de
cefllro-izquierda.

Hace tres días. el secretario del PSI, COIU­

palÍero Cra.xi, insistió por lelevi:;i6n en qu
la bse de centro-izquierda ha agotado su po
sibilidades (nosoLTos afirma.mos que. lambihl
Ita fracasado, pero la polémica estos momen­
lO liene poca imponancia: lo fundamental
es que ambo:. panidos estén de acuerdo en
que ha agotado Sl.b posibilidado). Conviene
iosi lir en esta comprobación, pues no todos
se han resignado a levantar aeta de ella ) sa­
car hasta las últimas consecuencias. En decw,
hay que continuar preparando, sin oscilacio­
nes, la verdadera solución que redam:a la .si

80

lUación de o isis del pais: un gobierno, como
decíamos. de solidaridad democrática.

Entre 1:1.5 numerosas tareas que impone la
lucha por 13 consecución de este objcti..o, la
principal es bo}' b de neutr::¡}lur a tiempo las
maniobras encaminadas 3. anular las novt:dad~

r las posibilid3des contenidas en el papel que
ya desempeña en la actualidad el partido co­
munista en la Vida política italiana.

La llgt:f'cza mfantit de los que mamobran
para nnnpcr la actual configuración poW;Cll.

¿Cómo lálona ola gente? ¿Han calibrado
bien lo que significa. ía en la Italia de hoy la
vueha a la oposición del partido comuniSla,
es decir. del partido que ha obtenido más dd
34eyo de los sufragios electo"tales y que repre·
~nla a la ma}or pane de la clase obrera de
nue.5lro país? ¿Piensan acaso estos repTC$en·
lantes democrislianos, o de otrOS partidos. GlU­
sarnas dificultades. darnos miedo? Que 110

piensen que lo comunista le tememos a esa
posibilidad. ~05Otros mi mas la pre,,¡mo pre­
cisamente en el momento en que dec.idíam06
abstenemos en el 'oto de confianza a este go­
bierno, v aún ha} la tenemos presente al se­
guir y "llorar la acci n general dd gobierno.
Lo más prcocup.U1tc. sin embargo. lo que de­
nunciamos, e:;; la ligelez3 infantil de los que
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actúan conscientemente para alcanzar este
objetivo. sin preocuparse por las consecuen·
cias que un acontecimiento asi podría tener,
y no para nosotrOs, desde luego, sino para la
condición de las gnndes muas populares y
trabajadoras, para la vida económica, produc·
tiva y social del país e induso para' d mante·
nimienLO de una posición de equilibrio y de
dignidad de Italia en las relaciones interna·
cionales.

Desgraciadamente, no faltan personas iITes­
ponsables que persiguen tenazmente este ob·
jeti\'o: es, pues, esencial que queden aisladas,
que en todos los demócratas auténticos preva·
lezcan la sensatez y d realismo. que aconse·
jan trabajar sin fanatismos ni abstractos pre·
juicios para darle al país la dirección política
que, si ha de ser plenamente [jable y demo­
crática, no puede pl·escindir de la aportación
del partido comunista; de cualquier modo,
la sensatez y el realismo aconsejan aprovechar
mientras tanto, incluso en el actual marco po­
lítico, todas las ocasiones posibles de reunión
y entendimiento entre los partidos populares
y democráticos para resolver los problemas
más urgentes.

Los acomecimientos de 1:1 última ~emana

han constituido una nueva demostración de lo
dificil que resulta dar con una solución ade­
cuada y factible a tales problemas, los que .se
presentan cotidianamente en el esfuerzo por
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)juperar la crisis económica. Podemos decir
que, aunque con un gr.n-e retraso, cuyo coste
ha pagado el país, se en! trabajando realmen­
te en la búsqueda de medidas capaces de domi·
llar la inflación. Se trau de una tarea en la
que el gobierno r codos los partidos democrá­
ticos han de continuar hasta el fondo, pues la
inflación es ho}' el problema máll grave que
nos amenaza, un problema que, de no abor·
dane con decisión, podría escapar a toda posi­
bilidad de control.

El retraso, repito, ha sido grave. Duranle
muchoo¡ años, los partidos que elltaban en el
gobierno han subestimado el peligro de la in­
flación, permitiendo o incluso potenciando la
acumulación de condiciones para un proceso
inElacionario salvaje y ocultando la creciente
gr<lvedad de la situaci6n de la hacienda pú.
blica. Los gobernantes hall r::ecurrido a todo
lipo de al ti(icios e incluso a verdader.l5 menti·
ras: el honorable Emilio Colombo se había
convertido en un verdadero especialista en
este terreno. Pero hoy nadie puede negar la
importancia decisiva)' la dramática urgencia
de la lucha contra la inflación: el éXito de es­
ta lucha se ha convertido en condición de su­
pervivencia para las masas populares. de con·
solidación de nueo¡lrao¡ in$lilLlcioncs democrá·
ticas. de defensa de nue tra independencia.
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No es cierto que la única c.alua de la infla.
ción sea el coste del trobajo.

Sin embargo, cuando ~ dbcute sobre la in
flación -en la pi (Il.)a, entre expertos, entre
las fuerzas políticas- surgen cor) mucha fre­
cuencia auténticas mixtificaciones, que se ban
vuelto insistentes ellpeci:dmente en 10:l últimos
tiempos. sobre todo. la que seflala en la evo·
lución del coste del trabajo l:t principal, o in·
cluso, .según algunos, la única causa de la in·
flación, o, por lo menos, la única sobre l:t que
se puede actuar de forma efectiva. La reali­
dad, como bien han dicho aquí muchos ca­
maradas, Q muy distinta.

Si se quiere llevar a cabo un análisis serio
y una valoración honesta de las causas de la
situación actual y de las soluciones a adoptar,
no se pueden olvidar 10$ espantosos despilfa­
rros y distorsiones que se han producido de
forma continuada en el curso del caótico de.
sarroUo de los años circuenta r SCSCl1ta, y es­
pecialmentc la provocada por l:t política dien­
telista y deaoralisu de los gobiernos dirigi.
dos por La Democracia Cristiana. y tampoco
se puede ignorar el ~tado de monstruoso
desorclen y desequilibrio de la hacienda pú­
lblica "1 dd .seclOr público: los mecanismos de
dilatación creciente, incontrolada y con fre­
'CUencia improductiva del gasto público son,
como acertadamente scñaJa desde hace tiern·

po tJ.mbién el paludo republicano, uno de los
fuctor fundamentales de lIl{lación .)Obre los
que e:l necesario y posible inteneOlr. 1lay
qu n~<.ordar asimismo la incidencia 50bre ~l

déficit de la bala.nza de rag/» y. por COnsi­
guiente. sobre el tipo de cambio y $Obre la ta­
:la de inOaciólI, de las condiciones dc atraso
de nuestro campo, el abandono de extensísi­
ma.) ZOllas y de sectores vitales de 1::1 agricultu
la italiallJ..

1:.1 aumento de los costes de las empresas,
del ro!ite globa) de producc.ión. no depende.
pues, exclusivamellte del nivel de las remune­
iolcion dd trabajo, sino también del CO$tc
del dinero, del coste de los transportes. del
mal funcionamiento de los servicios públicos,
de l:t congesti6n dc las ZOIl~ de mayor desa­
rrollo industrial y urbanístico. Nowtros ¡¡fir­
mamos. en definitiva, que también ha de es­
rudial'5e '! afrontarse el problema de la diná·
mica del coste del trabajo comparándola a la
de los demás países europeos, pero ha de ha­
te~ en un marco de valoraciones mis am­
plio y más acorde con la Tealidad. Hay que
tener en cuenu, en concretO, el hecho de que
1.t evolución del coste del trabajo por unidad
de proclucto varia según el grado de utiliza·
ción dc las instalaciones, la evolución de la
producción y la productividad.

Pues bien, los sindicatos obreros han de­
mostrado ser muy conscientcs de estos proble·
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mas en el planteamiento y clesarroHo de la
negociación con la Confinduuria, que se ha
LOllcluido con un importante acuerdo que
constituye hoy el centro de animadas discusi.o­
nes y también de polémicas.

Como han señalado ),a el camarada Corba­
ni en su infonne y el camarada Lama en su
-intervención, nuestra valoración de rlicho
acuerdo imercon(ederal ~ plenamente positi­
va. Consideramo:. infundadas e inaceptables
todas las va.lOT:lciones que tienden a minimi­
zar su significado)' u alcance. ¿En que otro
país, les preguntamos a los detractores de este
acuerdo, han dado los sindicat05 Ulla pmeba
de madurez) responsabilidad comparable a la
que han dado en Italia? ¿Dónde han querido
y sabido los sindicatos aceptar sacrificios para
05 trabajadores con empleo en función de me­

didas má.s eficacC$ de saneamiento )' de redis­
tribución, en función de una lucha más deci­
dida contra la inflaciÓn y por la reducción del
desempleo? ¿!So ha sabido acaso la Federa­
'ción Sindical Unitaria convertirse con esta
actitud -al margen de toda mezquindad o
miopfa corporativa- en portavoz de los in­
tereses de las más amplias masas populares, de
los parados, de las poblaciones de Mezzogior­
1l0, de las mujcrc"" de los jóvenes que buscan
trabajo?
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RechaUlr los ataques demagógicos a la es­
trategia positiuQ de la Federación Sindiclll
-Unitaria.

La opción que, con plena autonomía, ha to­
mado la FedcTJción Sindical Unitaria. cuya
estrategia se centra hoy en los objetivos prio­
"-¡¡,ti i03 de la lULha contr.l la inflación, del de­
sarrollo de las illversiones productivas. del
consumo colectivo y del empleo, más que en
el aumento moneLario de las retribucione:..
constituye un hecho de extraordinaria impor­
tancia democrática y nacional. Al impulsar es·
ta estrategia --de la que el reciente acuerdo
lOO la Confinclustria es también una plasma­
clón- 10$ indicatos obreros de nuestro pau
han demostrado ser como sé ha dicho aquí, un
ejemplo de .!JCrenidad, de dignidad, una gran
fuerz.1. de renovaciÓn, y han reforzado el peso
que ya habían adquirido en la vida nacional,
un peso en cuya defensa y potenciación está
cada vez más comprometido nuestro partido.
Es, pues, esencial que los trabajador~ comu­
nistas, y en primer lugar los comullIstas que
militan y ocupan cargos de responsabilidad en
el sindicato, defiendan con convicción y com­
batividad la estrategia, la línea general de la
federación unitaria, ludlcn porque se aplique
en la práctica con la mayor coh~rcncia posi­
ble y contribuya a un reforzamlento, sobre
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e~ta base, de la autonomía y de la unidad del
movimiento sindical.

No hay que vacilar en rerhazar 10$ ::ltagues
demagógicos y pseudorrcvolucionarios de los
que es objeto la línea de la federación sindi­
cal. Estos ataques encubrcn posiciones COI­
porativas y subalternas, son estas posicionc.~

-y no la línea reafirmada con tanta fuerza
desde esta tribuna por nuestro compaií.ero Lu­
ciallo Lama- las que conducen a un oc'\gas­
te del partido del movimicllto obrero italiano
y amenazan con conducirlo a la división, al
aislamiento, a la derrota. La linea que ddcn­
;lemas es la ÚlliGI que puede garantizar la
consolidación de las grandes conquistas de
estos años. la afirmación plena del papel di­
rigente de la clase obrera, la sah ;\c.:ión }' la
renovación de It,l1ia.

Quiero añadiJ' que lo!> wnlllllistas .lplOba­
mas también la forma en que la federación
sindical unitaria ha defendido el mecanismo
de la escala mó"il. Ha sido un acieno defen­
der de ataques indisaiminados) de propues­
tas inaceptables esl::l gran conquista social, es­
te mccanismo encaminado a proteger de la in­
flación los sa.1:nios ) los ingresos más bajos,
que bastan a duras pena~ p::lra satisfacer las
necesidades vitales de los trabajadores y sus
f::tlllilia~. Por eso no podían aceptarse, y nues­
tro parlido las 1echazó enérgicamente, las pro­
pnestas aireadas hace días por la Democracia
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Cristjana y el gobierno, que pretendían alean·
zar también a los salarios situados entre los
cuatro y los seis millones bl'Ut05 anuales o in­
cluso a todos los sabrios a través de la impo­
sición de un tope a los aumentos de escala
móvil. Se consideró, en cambio, conveniente,
tal como se hizo hace unos meses con el de­
creto aprobado luego por el parlamento, pe­
dirles a los u'abajadoles con salarios medios)
alto.'i un sacrificio, un préstamo forzoso sobre
los aumcntos de escala móvil, y se juzgó neceo
::.ario asimismo, por razones equitativas, ade­
más de las mOli\Jciones económicas generales,
eliminar las escalas móviles denominadas
<l<lnÓmalas)).

Esto no significa que DO queden planteados
otros problemas, es decir, que no se::ln necesa­
¡-ios y posibles, más allá del.acuerdo entre sin­
dicatos y Confilldustria, nuevas intervencio­
nes del gobierno y del parlamento p::lra com­
batir la inflación y par.! elevar la competitivi.
dad de las empresas, pero hay que meditar
cuidadosamente en qu~ han de consistir estas
i.nlervenciones ), wbre todo, cuál ha de ser su
signo social.

En tOrno a estas cuestiones se está desarro·
lIando hoy una intensa lucha de cIases y polí­
tica, así como una maniobra sediciosa por
parte de ciertos sectores de la Democracia
Cristiana, que en yana Se trala de ocultar tras
análisis aparentemente objetivos.
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Ddem:1· la mflactljn~ evitar la recesión: no
plosperará el intento de pasarles la factura Só'
Lo a los obreros "j trabajadores.

Lo que se prctcndt: es, en definitiva, impo­
nerle nuevos sacrificios exclusi\amente a la
clase obrera, evit.,r una intervención contra
la:; posiciones parasitarias a las que está vin­
culado el sistema ele poder de la Dcmocncia
Cristiana, impedir una rcnovalión del ap:ll'a­
to productivo y de la dirección de la \ ida
ecollÓmica.

N05Olros, por el colltrario, y en el intCl(S
general del país, luchamos para que 105 .);1­

erifielos, incluyendo la posibilidad de llueva:;
medidas impositivas si fueran indispensables,
se repartan equitativa.mente, afectando pro­
porcionalmenle ;¡ las capas m.u. acomod,ula.).
y luchamos también para que ~e reformen las
eSlructuras públicas, para que se realice lltla

programación democrática eficaz. del desarro­
llo económico y social--cspecialmente del de­
mrroUo industrial, a través de l:l. ley de TCCOII

versión que está estudiando la Cámara- q llC
permita la participación de las Regiones )' de
las entidades de la administr:tción local y pue­
da orientar las decisiones de las empresas ha­
cia objetivos de reconocida necesidad y urgen­
cia para b. sociedad y la nación.

En la. reunión de los grupos padamcllt::nio!>
de los pUlidos democráticos -la denomin:lda
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((cumbre econcJmic:l1> de la que hdLe tiempo
que se habla y que parece ser que se cele­
brará dentro de lIlIOS días- fOnTIularcmos
propuestas concretas en varios campos: pro
puestas para la contención del déficit de tI
Seguridad Social)' la reforma sanitaria; pro­
puestas para la refonna de la hacienda de la
administr:'lción local, que todavía ~e trata de
eludir, mientras se agrava dramaticamente la
situación de los ayuntamientos; propuestas pa­
ra reducir el déficit del presupuesto del Esta­
do y del sector público en general. Y hay que
dejar muy claro que, si se impone la necesidad
rle aumentar los impuestos directos, no será
(como se ha escrito, de forma provocadora )'
calumniosa, en alguna publicación de dere·
chas) para pagar el mantenimiento de la esca­
la móvil de salarios, sino ante todo para repa­
rar los enormes dispendios provocados por h
polílica irresponsable, corruptora y dilapida­
dora que ha caracterizado durante t.:'lnlos años
a los gobiernos dirigidos por la Democracia
Cristiana, y, al mismo tiempo, para financiar
las investigaciones en la agricultura. la lucha
contra el paro juvenil, el Mezzogiorno, la
constmcción de viviendas populares, ),1 recon·
\oersi6n industrial y las inversiones que han
de poder realizar los ayuntamientos: sin CHao¡
inversiones productivas podemos caer en una
nueva recesión, en una disminución de la ac·
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tividad productiva y, por consiguiente, del em­
pleo.

Nuestra lucha, pues, e~t:i encaminada a de­
tener la inflación con una política que evite
la recesión y a la vez cree las condiciones para
un nuevo desarrollo del país. La respuesta a
los peligros más graves del momento) a las
necesidades más urgentes se Eunde con la nece­
sidad de un cambio profundo de las estruc­
turas ewnólOicas y sociales, del funcionamien­
lO del Estado y de todo el sector públ ico. de
las relaciones de poder, del modo de vida}
de la~ costumbres del país. Aquí está el víncu­
lo que une sin solución de continuidad nues­
tra batalla de hoy con la perspectiva de una
nueva sociedad que queremos esbozar con
nuestro proyecto a medio plazo.

La austeridad es una opcion fOTUJsa: COUV¡f·

támosla en ocasión para transformar la soóe­
d<u/.

He hablado hasta ahora, camaradas, de pro­
blemas candentes, que preocupan a todas las
familias. a todos los partidos. a los sindicJ.tos.
al gobierno. Estamos comprometidos profun­
damente en la búsqueda de soluciones a estos
problemas; estamos inmersos en ellos, pero no
hemos de dejamos sumergir. Hemos de mall­
tener la cabeza fuera del agua para continu:lJ'
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pensando, razonando y mirando en lontanan­
za, más allá de lo inmediato, pan apartarnos
de las viejas orillas) alcanzar litorales Iluevos.
Esta es la aspiración de nuestro país. lo que ne­
cesila r lo que los comunistas queremos darle.

Preci~amel1te porque tenemos presente esta
necesidad profundamente sentida, hemos for­
mulado la propuesta de un proyecto de reno­
vación de la sociedad italiana. a poner en prác­
tiCl en el propio marco de una política de aus­
teridad, o, mejor dicho, haciendo de ésta una
ocasión. una palanca, para transformar nues­
tra sociedad.

La austeridad e:'! un imperativo que hoy no
se puede eludir. Las objeciones de ciertos aca­
démicos ignol-an los datos elementales del
mundo actual y de la Italia. En síntesis, esto:'!
datos son: ante todo, el movimiento y el avan­
ce de los pueblos y países ¡;ld Tercer Mundo,
que rechazan y eliminar progresiv~lmente las
condicione:¡ de dependencia e inferioridad que
han soportado hasta ahora y que han sido
una de las bases fundamentales de la prosperi­
dad de los países capitalistas desarrollados; en
segundo lugar, la agudización de la compe­
tencia, de la lucha nada versallesca entre es­
tos mismos países capilJ..1ist3S, en la que resul­
tan cada día más perjudicados los países menos
fuertes)' desarrollados, entre los que se cuenta
[taIia; finalmente. el manifiesto y cada día
más evidente carácter económicamente ¡nsos-
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tenible y socialmente insoportable, en e\le
marco mundial modificado. de las distor~iolle'l

que han caracterizado el desarrollo de i:l. so­
ciedad italiana en los últimos veinte o vein­
ticillco años.

1lace tiempo que los comunistas tratamos
de ~ubr"'pr la impon..1.ncia ~. de potenciar la
tOma de conciencia de estos datos objeti\~ de
la situación mundial e italiana. Sin embargo.
~n todavía IllUdlOS los que no se han dado
cuenta aún de que Italia se encuentra }3 -y.
en mi opinión, ~ ¡u_-alJarán encontrando tam­
bi~n, más pronto o más larde, otros países eco
nómiClmentc móÚ fuenes que el nuestro­
ante un dilema dramático: o nos abandona
mas al cuno aaua1 de los acontecimientos.
dejándonos caer peldaño a peldaño por la
escalera de la deodencia, de la barbari­
lación de la vida y, por con~iguiellle. más
pronLO o más tarde, de lIna involución políti­
ca reaccionaria, 0, por el contrario.••(ronta­
mas a tiempo la rl"alidad, sin resignarnos :1

eUa, y tratamos de lr.'lIlsformar un tránsito tan
denso de peligros y amenazas en una oponuni.
dad de cambio. en un] iniciativa que pueda
dar lugar a un ascenso civilizClLOrio que no
constituya, por lo tanto. llna derrota, sino una
victoria del hombre sobre la historia) la natu
raleza.

Por eso decimos que la austeridad es un:!.
necesidad, pero puede ser también llna oca-
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sión para renovar, para transformar Italia, una
ocasión que, sin duda. todavía hay que empe­
zar a conquistar, pero que, precisamente por
eso, no hay que dejar escapar.

La austeridad impliCl. por definición. res·
tricciones de cienos bienes a los que nos he­
mos 3costumblado. renuncia a ciertas venta­
jas adquirida!li: pero est.1mos convencidos de
que no es en absoluLO cierto que la swt.1tución
de determinadas cmtumbres actuales por olr:ti.
más austeras y no denochadoras, vayan a con·
ducir a un empcoramic::mo de la calidad y la
humanidad de la vida. Una sociedad más aus­
tera pUf'lb ~er una $Ociedad más justa. menos
desigual, realmente más libre. más democr.í­
tica, mis human."l..

Este es, camandas, el tema de fondo que
hace dos semanas, en el Teatro del EI[seo de
Roma, discutimos con Jos represent.1.ntes de la
cultura y de la cienria y que hoy hemos que­
rido replantear en esta I"eunión, aquí en Mi­
lán, con los lepresentantes de la cla~ obrera,
es decir, de la fuerz..1 social que maYal" interés
tiene en cambiar 1:a sociedad, avanzar hacia lo
nuevo} construirlo. Junto con esta fueu.a
queremos reflexionar sobre cómo h3Y que tra­
bajar y luchar no s610 para saClr a [blia de la
crisis, sino para conseguir que salga de ella
tran~[orm:l.da. (Y, por otra pane, como ahr
mó acenad.1mente el otro día el caJnaroda
Napolitano en lIn:! entrevista a L'Unitá, en b
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que hablaba de los trabajos de la comlSlOll
de b dirección del partido preparatorios de
n~e.str~ pro}'e,cLO, [talia sólo puede !).1lir de b.
(TISIS SI cambia, si se \ uelvc diferclllc),

La nOl/edad hist61'ÍCfI que canJcterizo la ac.
tual crisis ilalia1/ll~ df'Srie el punto de: vi5tll po­
lítico y de clase.

¿Cuál es la característica más significativa,
dcsde el punto dc vista politico \ de c1asc, dc
l~ cr~sis actual? El hecho dc que 'e] mundo ca­
pltah-sta, y con él el viejo pcr~n;¡l político quc
todavía ocupa posiLioncs de poder, se ve obli­
gado a dirigirsc a nosotros. a la clase obrera, a
los tr;¡bajadores, a los COlllUllis[a!), como fuerza
que se ha vuelto indispensable p3ra poner de
nuevo las cosas en su sitio, para hacer funcio­
nar la máquina de la economín )' b del Lsta­
do, para devolver su eficiencia a toclo el SiMC'
m¡¡ social italiano, Este hecho contiene 11I1.1

ambigüedad }" una trampa, quc percibimos
c1arar:neiltc sin nec~sidad de mentare,. pero
(amblén una aUléntlCl no\'edad histórica qUf'

hay que destacar: las viejas clases domin~lIl­
tes y el viejo personal politico ':lben que ya no
están en condicionc~ de imponer sacrificios a
la clase obrer:l )' a los trab<ljadores iL.1lianos;
los sacrifi.cios hoy 1105 los tiCt/OI (jlle pedir, )'
nos los pldell, pero ya no nm 10:- pueden ¡¡n.

96

poner, como hadan, en gran medida, en los
:1ños cincuenta)" sescnta. Eso supone, eH mi
opinión, el reconocimiento implícito de que
somos nosotros, es la clase obrera, son las cla·
ses trabajadoras, la nueva fuerza dirigc.::lllc de
la sociedad y del Estado.

En efecto, la clase obrera, los trab:tjadorcs ~

sus organil.:1ciones económicas. sindicales r po
lític."ts se han vuelto tan [uenes, e!ltán tan ex­
tellsamente presentes no sólo en la sociedad ci­
vil, sino l<lmbién en las institucionc~ demo­
cráticas y eu la vida del Estado. se han COll'iO­

lidado tanto a través dc su política democr:íti·
ca, constructiva r unitaria que se hall cOIl\·er·
lido en la fuerz:t dctennillJlltc, inSU\lilUiblc
tanto para evital' un;} C:lida que nos anastraria
a todos como para partiópar en la dilelcióll
de la vida y (le los eshlcnm de un pafs como
Italia, en crisis y ansioso de renovación.

Pero ¿en nombre de qué nos piden :l}llda
los viejos grupos dominantes? [videnlemC'nte,
no T(.'Conocen pedirla para sal\"ar el capitalis­
mo, para conservar sus privilegios de clase; di·
cen que los !),lcrificios de los obreros sirven
para conseguir tres objetivo, de interé'. gene­
ral: S'lnear I:t economía lIacional, ponel en
marcha la recuperación productiva} mante­
ner y elevar el nivel de empleo. ¿Qué lespues­
la hemos de dar a estos tres objetivos? No 1I0~

cabe la menor duda: respondemos con tres
afinnaciones, pero añadiendo inlnediatamentc
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algo más. S~ se pretende: alcanzar t:.(h objcti­
\'05 mantemendo el sistema social Ha! jallo en
su configuración actual, en sus actuales e....
tructuras económicas e ideas básicas, que no
cuenlen con nOSOtros, no lo aceptamos. y no
lo aceptarnos no sólo por razones de panido,
por motivos ideológicos, sino porque tal pre­
tensión carece de sentido, es un proyecto in.
viable, imposible de alcanzar; por ese cami­
n.o n.o sólo no se renuev~ el pafs. sino que ni
siquiera se sanca) se salva; por ese camillO no
sólo se perpetúan todas las (X)Iltradicciollei y
las injusticias existentes, sino que se creall
otras nuevas. Para alcanzar esos tres oojerho5
de. interés general no hay hoy más que un ca.
mlOO: hay que salir, siquiera gradu:!lmenle,
de los mecanismos y de la lógica que han regi­
do el desarrollo italiano de estos últimos vein­
ticinco años. de sus pscudovalores V, sobre lO­

do. como señalaba acertadamente el camanda
Lama, de 1a5 costumbres que ha creado; y hay
que introducir, añadimos, en la sociedad y en
ecoo?m{a italianas, por lo menos algunos de
los fmes, valores )' métodos propi~ del idtoa1
5Ocialisla.
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La absurda prctt:Hsión de "Sus Señoría!" y
los objt:livos de nuesh"4 concepción di: la aus­
teridad.

L:! política de austeridad, ul como la en­
tendemos nosotros, puede ser asumida por el
movimiento obrero plecisamellle porque pue
de cortar por la base la posibilidad de conti·
nuar basando el desarrollo económico italiano
en 13 insensata hiochaL.ón del mero consumo
privado, que es fuente: de par:t.sitismos y privi­
legios, y conducir hacia una ~figuración

económica y social inspirada y onenlada por
los principios de máxima pl"Oductivid..td ge­
neral, racionalidad, honcstid..d, justicia. dis­
frute de bienes auténticos, como son la cu\tu
fa, la iwtrucci6n, la 5alud, una rebción libre
y sana con la naturalez.a. IISu.s Seúorias», como
dida nuestro Fonimbrás, persiguen. por el
contrario. un objetiVO absurdo, porque pre­
tenden en definitiva mantener el consumismo
que ha caracterizado el desarrollo económico
italiano de los últimos veinte o veinticinco
aftas y, al mismo tiempo, reducir 10) s~~r.ios.

La política de ~usleridad ha de dmgu'SC
precisamente contra esta polítiCl rcstaurAdo­
ra y reaccionaria, es decir, tanto CO?lra la de­
mencia consumista como conlra el mtento de
cargar los costes de la salida de la crisi~ ~lo

50bre las espaldas de la clase obrera y de los
trabajadores. Ese o el terreno donde se produ-
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a: ,hoy :1 ~1I([cntamienLode da 5, pero tamo
bu:n, anadufa, el de do:! concepciones de b ei·
~ili7.aci6n; ahí reside, ~ambiéo el significado
mnovador de Ull:l pohtlcn rigurosa de auslf'l'i­
dad.

Al olmos hab1:lr t.amo de amt~ridad, 3.;.tU·

nos ha.n creído que podían hacer ironía f:í.eil:
¿Acaso -hall pregunu.do- os estáis convir­
tiendo los comuni.)I..:U. en a.!lCClaS, en mor.'lli:.
~~? R~pondclé co~ I.h palabras que proLlun·
CIO, IOlcnli.ls arrenab:l lOdm íJ la guerra de
Yiet..nam. el primer ministro de aquel pal$, el
C3marada Phan Van Dong: I,El ~ialismo no
~ignifica ascetismo. Afirmar algo semejante se­
ría ridículo, reacclonJrio. El hombre ha naci­
do para ser feliz: 10 que ocurre es que para
ser feliz no es neces:nio tener un automó\ il ..
Mis allá de cierto límite malcriJI. las co~J..'¡

materiales no importan demasiado, y entonces
la vida se COllcn~ta en ms aspectos culturales
y morales. Nosotros d~ealDos que nuestra vi
eh sea una vida completa. multil."l.teral, rica ,.
plena, una vida en b. que el hombre exprese
todos sus valor~ re-Jles. úto es 10 que d:t ~t:n­

tido a la vida V\'alor a un pueblo)).
~reo, camaradas. que habría sido mu} eOIl­

venIente que a vuestra ac¡amblca, abierta por
un ecuánime y eliCl2 ¡nCOI-me del camaT:1d:¡
Corbaoi y a lo largo de la cual hemos e~tll­

c:w:lo intervenciones Un ricas, interesantes \'
concreus. hubieran asistido ciertos difumado-
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res ele la clase olllcra \ del partido eomunis­
L.:I.. Les habría sen ido de advcltencia y (¡ui­
zás de enseñanza: de Jlhcrtencia a todos lQ';
que ~e dedican J. difundir oda día lIolici:b
CJLastrófiGls sobre el C'Stauo de las relaciones
(Iireoas que licue nuestro p.1Ttido con la da~e

obtera y con lo... trabajadores; de enseñanla
para los que todavía no han comprendido el
alto gndo de madure7 poHtica dc los obreros
comulllst.'1S y para todos los que quieran com
prender cómo abordaOloslos cnmunistas nUcs­
tros problemas, los de los trabajador~ " los
fiel país, )' cómo superamos las dificultades
que ,':ln surgiendo en nuesU"O lf<.tbajo, en nues­
tro camino.

ólo plltde Str mayorit¿na 11M Uneol Imita·
ria y constructivlI, sin concaiOt1e"s en ti trrr~·

uo de lo.s principlos.

Vuestn asamblea ha dado la prueba tangi­
ble de que la linea que seguimos. tanto en los
problemas contingentes romo en los de ma\or
alcance, se va a.firmando. liupenndo resisten­
cias que nacen de b presencia de otra:> líne3
políticas y de incomprensione.~ provocrd.."l.5 por
reacdones espontáneas apresuradas. Aunque
:>C lrata de una línea necesaria.mente complc­
ja, dificil de aplicar dla a dÍ;¡ con coherencia
y nexibilidad. bs intervenciones de tantos o·
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bajadore$. de las ruenas democrátiGls '! popu
lares. Pero no C1i~mo5 en el error ele creer
que la unidad se puede desarrollar cediendo
en el t~rrello de lo~ principios y diluyendo>
aguando los rasgos d¡..tinros del Partido Co­
munist;J Italiano.

Una de I;¡,s car<lctel ístic.1S de nuestro partido
es su notable capacidad y a¡;tiliclad -que casi
todos nos reconocen- para captar las novc·
dades de la situación interior e intcrnacional \
para adaptar a tales noved:ldcs Iltle'itra acción
política, en un desarrollo y puesta al día ince­
santes tanto de la elaboración como de la
actividad práctica y de los métodos de lra­
bajo dentro de una línea de cominllidad. Hoy,
como todos vosotros advenís sin duda, o¡e está
produciendo una creciente presión --que. por
otra pane, es pefectamente explicable, porque
nuestra fuera ha crecido tanto que molesta a
muchos, y existen bastantes interesados en ha­
cerla retroceder y I educir por lo menos en
parte- encaminada a t'lllpujarnos hacia co­
sas que oonsider.:uDos viejas. superadas y, en
cualquier caso, equivocadas.

maradas en e5ta asamblea demuestran su \'ali­
dez, su capacidad de convencer a nueVa5 ma­
sas obreras y uab:tjadora\. Es la única, ell
nuestra opinión, que lleva en í la posibilid:ln
de a[irmarse, de vencer.

Otras hipótesis, otra.. lineas politica.'i y sin­
dicales, puedcn obtener en algunos lugares
adhesiones tcmpOl-alcs, pero a la larga resul­
tan derrotadas porque carecen del rigor ana1i­
tiro y de la solidez de penpectiva que caracte·
rizan nuestra linea y la de lo.~ sindicatOs unita­
rios. Me rdiero a las línea" que, por otra par·
te. son }" seguirán siendo lIleviublemcnte mi·
noritarias, porque están viciadas de corpora­
tivismo, de sectarismo. de derrotismo, de su·
bordinación. Sólo puede ~r mayoritaria una
línea unitaria, constructiva, real, verdadcT:l­
mente renovadora. democrátiCl y de ma..as
como la que nosotros impulsamos.

Pero la labor de orient3ción ha de conti­
nuar, inten~iricarse y fundIrse con el desarro·
110 de la iniciaLiva uniuri:l en las fábricas y
fuera de bs fábricas, utilizando especialmen­
te, entre los muchos que se han indicado aquí.
el instrumento de las conf~rC::Ol;jas de produc.
ción. del que ha hablado con tanta eficacia e
inteligencia el camarad::J. de l:t Necchi que me J
ha precedido en el uso de-Ia palabra.

1:.1 eje general de nuestra polítio sigue sien-
~o,_~~X ~~.I~~e.J~ul~~;!~~b~ueda~~el:~ ~~ L _



CUiJlra rcsJJUt'sttlS a adua~mOJ J a OU/O/l'"­
lados amigos:

a} sobt·e 7lIU"slro inlenlllCtOtllllismo

Pongamos algullo~ ejemplo~ p;lr:l de~cllblil

el juego de alguno::. de nlle~tro~ ad\Ch;lrios o
de lo~ que ~e 3utotitulan nuestros amigos. So­
ble nlle~lro internacionalismo, por ejemplo:
fonnulamos críticas, en oca~iones duras. 3 h~

chos concretos} también 3 cierto::. rJsgo~ an­
tidemocráticos pH~~nte::. en lo~ regímenc::. polí­
ticos del Este europeo. ¿Son correcw esta') crí­
ticas? Creemos que sí: re'iponden a nueslra
concepci6n del socialismo. a nuestras respon­
sabilidades ante la clase obrera; \' hay algo
más: no nos limitamos a criticar, ~ino que
nos esforz<lmos también, aunque en medida
insuficiente, por analizar, comprender la~ call­
sas de esos rasgos. Sin embargo, una \ez deja­
do esto bien sentado. respondemo::. con una
negativa a los que nos quieren conducir a la
ruptura con otros partidos comunistas. a los
que nos quieren impulsar a negar lo que fue
la Revoluci6n de Octubre y las demás re\olu
ciones que se han producido en el Oriente eu·
ropeo y asi:hico y el papel que desempeiiall la
Unión Sovi~tica y los demás países socialistas
en el equilibrio intemaciOlul y en la lucha
por la P;¡Z mundial, a los que quieren que ne-
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guemo::. el CJ.I'U.. tCI ~C1Jlisu de lib relaciones
de producción que existen en eso.. países.

b) sobr~ cdpilalHlllo 'j sonolismo

OLro ejemplo: no'>olros afirmamos -}' tamo
bién aquí creo que estamos en lo cierto, por­
que se trata de una afirmación hasada en la
experiencia, en el conocimiento de la realidad
de nuestro país) de Occidente. }' no de una
afirmación in.;tfulllental- que el mercado, la
cmpresa )' el beneficio pueden) deben man­
tener una función inclullO en el marco de llna
«ononomía orienLJda por una voluntad pú­
blica democrática.. Sin embargo, nos guarda­
mos bien de ace-pur lo consejos de los que
nOS querrían convertir en paladines del capi­
talismo o inclU30 en defensores de su superio­
ridad sobre el socialismo.

c) sobre 1Ilus/ro ",rfodo del ctmtralismo
democrático

Lo3 comunistas tratamos de impl·imirle un
carácter cada \ el más de-IUocrálico a nuestra
vida interna, a 103 métodos de formación de
las decisione! ) dc elección de los dirigentes,
pero ;llgUllOS de llllc')(ros adversarios querrían
que de éste y otros aspectos de nuestra reDova-
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CiÓ~l .sacáramos la conclusión de que hay que
legItimar las tendencias organizadas yabando­
Dar el ~élOdo de vida interna que llamamos
(centralismo democrático)). Pero ¿saben lo
que es el «(c~ntralismo democráticoll? Me pa­
rece que no. En cuatro palabras. centralis­
mo democrático. signi?~ que, dejando muy
claro. que son madm1Slbles las corrientes y
fraccIOnes, el~ ~uestro partido hay plena li­
bertad de ~plll.lón y de propncsta, que si en
u~a orgaOlzaclón de partido, a cualquier
nivel, o en el conjunto de panido hay posicio­
n.es contradictorias, se puede decir que se de.
elda con una "oración, y, si se considera neo
cesario. con una votación sobre un documen­
~. La posición que obtiene la mayoría~ con­
vlen.e C? la posición de todo el partido y. por
corulgul~nte. to~os han d~ re:.pctarla r apli­
carla en el tr'3baJo y en las iniciativas concre.
tas, lo que DO impide que se conserve el dere­
cho a mantener la propia opinión y a plantear
de nuevo las propias tesis en las formas las. . '
instanCias organizativas y los momentos que
los estatutos preven y tutelan. Eso es, ni más ni
menos. el centralismo democrático. No cret.
mas que olros partidos tengan una "ida demo­
crática interna tan intensa como la del nues­
tro.
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d) sobre nuestros grandes maestros Gramsci
y Togliatli

Un último ejemplo. camaradas, paTa termi­
nar. Este año celebrar~mos el 40· aniversario
de la desaparición de nuestro Antonio Crams­
ci. Algún compañero afirmó acertadamente
hace unas semanas que no es posible: encOII­
trar en Gramsci una explicación o justifica­
ción de tooO$ los aspectos de nuestra política
actual. Yo añado que no sólo no es posible
sino qu~ sería absurdo, incluso que algunos
análisis y algunas sugerenclas de Gramsci es­
tán claramente superados. Pero he aquí que
ciena gente, la misma de antes, se basa en este
hecho para aconsejarnos que nos de:.hagamos
de él. que lo echemos al mar. Pues bien, Ino 1,
Gramsci y Togliatti siguen siendo nuestros
grandes maestros; sin sw aportaciones en el
pensamiento y en 1:l acción nuestra política
ni siquiera habrfa surgido. ni podría desarro­
llarse en las direcciolles actuales. Por eso hace­
mos una llamada a todos nuestros camaradas,
especialmente a nuestros jóvenes, y también a
algunos pontífices de la cultura, para que lean
y relean, con espíritu crítico, por supuesto, a
Gramsci y a Togliatti y aprendan de ellos no
sólo lo que escribieron, sino también el méto­
do adecuado para comprender e intcrpr~ur

como revolucionarios la historia que avanZ3,
la realidad que se trandorma.
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Que 110 ltC hagan, pues, ilusione), lo.!> que
apunta.n y presionan de)de las columnas de
ciertos periódicos y revistas par;). empujar a
nuestro partido bien hacia Jlrincher.lOlielllos
dogmáticos, conservadores, que no. \Olverian
incapaces de captar lo nuevo y desarrollar y
superar elaboraciones antiguas que}.l. no tie­
nen validez, bien hacia 1:1 dibpi<bción de
nuestro gran patrimonio.

A nuestros camaradas, en este momento en
que, una vez más, el partido)' el pueblo ita­
liano pasan por una dura pnleba, le, decimos
que hemos de dedicar todas nuestras energías
a un incesante esfuerzo de innovación e inven·
ción y. al mismo tiempo, pel-tenecer fieles a
los principios comuni taso Y, frente -a ciertos
petulantes, permitidme, Gllllaradas. que re·
cuerde como conclusión aquel (amoso verso de
Dante con el que M<lrx cenó el pról~o a la
primera e<1ición del Capital:

"Segui &l tuo corso e {(uCla dh le J{wh".




